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  Tengo un regalo para ti:


  Antes que nada, muchas gracias por querer leer mi novela.


  Sinceramente espero que te guste, y si es así, me encantaría que me dejaras un testimonio al respecto en las redes sociales.


  Quiero agradecerte tu confianza invitándote a descargar gratuitamente la novela «Una pasión escondida» de la serie Edentown, en este enlace: http://www.annabethberkley.com/descarga-una-pasion-escondida/


  Disfruta de la lectura


  ¡¡Un abrazo!!


  Annabeth Berkley


  


  Ayuda a tus semejantes a levantar su carga,


  pero no te consideres obligado a llevársela.


  Pitágoras de Samos


  


  Con todo mi cariño para aquellas


  que vivimos inolvidables amores de verano.


  


  Agradecimientos:


  Quiero darte las gracias a ti que estás leyendo estas líneas por permitirme acompañarte en el camino, por dejar que comparta contigo ideas, ilusiones, sonrisas y, sobre todo, mucho cariño.


  También quiero mencionar a la cantante Sofía Ellar, ¿la conoces? Dos de sus últimas canciones fueron la inspiración para esta novela. A veces preguntan a los escritores por la inspiración para escribir. Nunca sabes dónde va a surgir la idea que empiece a dibujarse en las páginas de un libro, y en este caso, fue el sentimiento que esta maravillosa mujer plasma en sus canciones. Gracias, Sofía por compartir tu talento, tu luz y tu esencia.


  Aquí está la canción: https://youtu.be/ZjWdGyCMJCk 


  Gracias siempre a Yolanda por caminar a mi lado.


  Y, ahora, espero que te guste La mirada del amor.


  Un abrazo enorme.


  



  

    La mirada del amor


  


  Maud Meyer suspiró nostálgica, cuando nada más levantarse de la cama, miró por la ventana. La casa que tenía en frente seguía manteniendo las persianas bajadas. Aunque ¿por qué iban a estar de otra manera?


  Miraba hacia allí por costumbre desde hacía casi quince años con una esperanza cada vez menor. Cómo pasaba el tiempo. Aún seguía esperando que Luke, el nieto del señor Sutherland volviera…


  Sabía que era absurdo pensarlo, pero su corazón no parecía estar de acuerdo y seguía recordando el verano en el que se habían conocido, en el que se había enamorado desde lo más profundo de su ser, en el que su corazón parecía haber quedado roto para siempre tras su partida.


  De la adolescente que había creído que él la amaba, que le escribiría, que regresaría a por ella, quedaba poco. Había intentado volver a enamorarse sin conseguirlo. No podía evitar comparar lo que había sentido entre sus brazos con lo que sentía entre los brazos de los demás hombres, y no encontraba parecido alguno.


  Sospechaba que probablemente la joven enamorada que había sido había idealizado lo sucedido, pero parecía haber aprendido a vivir con ello y con la decepción porque su corazón no volviera a latir con la misma intensidad.


  Bajó a la cocina donde el olor a café recién hecho impregnaba el cálido ambiente. Su tía Doris, como todas las mañanas, le sonrió con cariño mientras sacaba un par de tazas de la oscura y robusta alacena de madera. Su cabello ondulado y oscuro lucía impecable, y sus ojos brillaban con una vitalidad que no sabía de dónde le nacía.


  —¿Has dormido bien? Ayer llegaste muy tarde.


  Maud asintió mientras la abrazaba.


  —Nos entretuvimos un poco. Había mucha gente en el Shamrock.


  —Supongo que el que Callum O´Brien volviera, tuvo algo que ver —comentó con picardía mencionando a uno de los atractivos dueños del pub irlandés.


  Maud sonrió divertida mientras sujetaba tras las orejas su corta melena ondulada. Su tía se enteraba de todo lo que sucedía en Edentown casi de manera inmediata.


  —Callum ha vuelto, pero no fue la razón de quedarnos.


  —La tuya no, pero ¿y la de tus amigas?


  Maud hizo una mueca graciosa.


  —En verano nunca hay prisa por volver a casa… Pam conoció a un chico, Ashley a otro… y bueno, sí… Andrea supongo que acabó la noche con Callum… porque Oliver, el profesor de italiano, parece que se le resiste… Quizá está esperando a que acabe el curso de verano para caer en la tentación.


  —Por lo menos habéis aprovechado las vacaciones para aprender a hablar italiano.


  —Sí, lástima que termine ya.


  —¿El qué? ¿El verano o el curso con Oliver?


  Maud se encogió de hombros, despreocupada.


  —Las dos cosas.


  Doris se sentó frente a ella con un café para cada una y un trozo del bizcocho que había hecho el día anterior.


  —¿Y a ti qué tal te fue anoche?


  Maud bajó la mirada. Su tía también parecía leer a través de ella.


  —¿Yo? No conocí a nadie interesante —comentó distraída antes de dar un sorbo a la humeante bebida.


  —Me preocupas, cariño —le confesó—. Ha pasado mucho tiempo desde lo de Luke… No me gustaría que te quedaras tan sola como yo.


  —Pero tía, tú no estás sola. Me tienes a mí.


  —Lo sé, cariño. Eso es lo que me preocupa. Tú sigues en Edentown mientras que tus primos hicieron su vida en la ciudad. ¿Por qué no te has ido?


  —¿Para qué? Estoy bien aquí.


  —Estás sola. Nada te retiene.


  —Oh, vamos, no exageres.


  —¿Exagero? ¿Cuántos hombres…?


  —¡Tía! No te voy a contar con qué hombres voy.


  —No, si no hace falta. Tengo ojos. Te veo, Maud. Y sé que tu corazón sigue esperando al nieto del señor Sutherland.


  —Tú tampoco rehiciste tu vida cuando tu marido murió.


  —Pero no es lo mismo. Compartí unos años con él, unos hijos... No un verano.


  Maud masticó el bizcocho que tenía en la boca y que parecía incapaz de tragar por la emoción que se había apoderado de ella.


  —Qué más quisiera yo que encontrar a alguien que me hiciera sentir algo tan… —se lamentó—. Lo intento.


  Doris suspiró.


  —No es fácil, cariño, pero la vida sigue. No tienes que buscar sentir lo mismo. El amor a los quince no es el mismo que a los… casi treinta.


  —Lo sé, pero… no puedo obligar a mi corazón a…  Si pudiera ya lo habría hecho.


  —No vino ni a echar un vistazo a la casa cuando la heredó tras el fallecimiento de su abuelo. No lo esperes.


  —Por supuesto que no. No tengo la más mínima esperanza, —o quizá sí—, de que vuelva y si lo hace, a estas alturas estará casado o tendrá hijos…


  —Probablemente.


  Maud suspiró decepcionada.


  —No quiero hablar de él. Realmente no hay nada que decir.


  —De verdad que me preocupa que acabes como yo —insistió triste.


  —¿Cómo? ¿Rodeada de amigas que te adoran y con una sobrina que te quiere con toda su alma?


  Compartieron la sonrisa y la mirada llena de amor. Maud se levantó para abrazarla.


  —Sería un orgullo parecerme a ti, tía.


  Doris abrazó a su sobrina con ternura.


  —Bueno, bueno… hay quien opina que soy una cotilla…


  —Porque eres generosa hasta con la información que tienes —le sonrió burlona Maud.


  —Visto así…


  —No lo veas de otra manera —volvió a sentarse frente a ella antes de dar otro bocado a su trozo de bizcocho.


  Doris la miró agradecida. Maud le mantuvo la mirada orgullosa. Ella apenas tenía cinco años cuando sus padres fallecieron en un accidente de tráfico. Doris, la hermana de su padre, la había acogido y criado como si fuera una hija más y ella la había considerado siempre como una madre.


  —Bueno, tengo que reconocer que me lo paso muy bien con mis amigas… —continuó Doris.


  —¿Recuerdas cuando os detuvo la policía? —le preguntó Maud divertida—. Me había ido con Callum a pasar fuera el fin de semana. Casi me da algo cuando Gwen me llamó para contármelo.


  Doris rio divertida.


  —Sí, tener amigas es maravilloso, pero no hay que dejar de lado el amor. Me da miedo que tengas la misma suerte que yo. El primer amor no se olvida… pero hay que aprender a vivir con su pérdida…


  —¿Echas de menos al tío?


  Doris le mantuvo la mirada en silencio.


  —No me refiero a tu tío… Fui feliz con él, pero no fue mi primer amor… a ese tuve que aprender a olvidarle… o a verle en la distancia disimulando mis sentimientos…


  Maud la miró seria.


  —¿Qué pasó? Nunca me lo has contado.


  Doris se encogió de hombros.


  —Era mayor que yo.


  —Pero la edad no puede ser un obstáculo.


  Doris le sonrió con tristeza.


  —Fue hace mucho tiempo… Ya da igual.


  Se levantó con un suspiro.


  —Pero no le olvidaste —la acusó Maud.


  —Por eso me preocupa que te parezcas a mí. Yo rehíce mi vida. Me casé con tu tío y formamos una familia, viniste tú y fuimos felices hasta que falleció.


  —Pero no olvidaste tu primer amor.


  —No te quedes con eso, Maud. Encontré un hombre bueno que me quería y al que podía querer y formé una familia. No sentía lo mismo que por…, pero fuimos felices. No busques sentir lo mismo con otro hombre. Ya no eres la adolescente que fuiste. Ahora eres una mujer.


  Maud se echó hacia atrás en la silla, abatida.


  —No es tan fácil de encontrar.


  —Todo lo fácil que quieras cuando te abres al amor.


  —No lo creo. Mírame a mí, a Pam, a Andrea…


  —Solo hay que abrir la puerta.


  Maud se levantó incrédula.


  —La puerta que voy a abrir va a ser la del cuarto de baño para darme una ducha. Es el último día del curso de verano.


  —¿Puedes pasarte antes por la farmacia? Hay que comprar aspirinas.


  Maud asintió mientras salía de la cocina pensativa. Abrir la puerta al amor… No era tan fácil. No podía obligar al corazón a sentir algo… Lo había intentado varias veces sin ningún resultado satisfactorio más allá de un par de meses que solía ser lo que duraban sus escasas relaciones.


  Suspiró. Realmente, no le quedaba más remedio que abrirse al amor si no quería quedarse soltera… pero no era tan sencillo, insistió.


  
     
  


  

    [image: ]

  


  Luke Sutherland aparcó su coche frente a la casa de su abuelo. Sentía el corazón encogido en un puño. Había pasado mucho tiempo… demasiado. Miró hacia la propiedad. La única que tenía. Lo único que le quedaba desde que todo había estallado y había ido a peor conforme el tiempo pasaba.


  Por lo menos, su abuelo no estaba vivo y no había visto caer en picado a su hijo, que también había arrastrado a su nieto, a él, al mismo pozo de desesperación y angustia en el que había acabado sus días.


  Vender esa casa iba a ser la solución. Podría empezar de nuevo con lo que consiguiera por la venta. Ya había quedado con la agente inmobiliaria de Edentown para empezar con los trámites.


  Se miró en el espejo retrovisor mientras se pasaba una mano por su pelo castaño y se ponía las gafas de sol que ocultaban sus ojos verdes y la tristeza que había en ellos.


  Salió del coche y se dirigió hacia el hogar en el que había pasado un único verano en su vida… Miró hacia la casa de al lado con una sonrisa tierna. Ese verano no solo había estado con su abuelo, también había conocido a su vecina… Fue una relación inocente, dulce, bonita, recordó. No sabía qué habría sido de esa chica…


  Llegó hasta la puerta y la abrió con las llaves que le había dado hacía cinco años el abogado de su abuelo tras la lectura del testamento. Los recuerdos hicieron temblar su corazón y que sus ojos se llenaran de lágrimas que no sabía que existían.


  El verano en el que se divorciaron sus padres… La primera vez que había visto a su abuelo… Había sido un desconocido para él hasta ese momento… Le había enseñado a trabajar la madera… Se quitó las gafas de sol y se secó las lágrimas con el dorso de la mano. Todo eso quedaba en el pasado, se recordó empezando a levantar las persianas.


  Desde entonces habían pasado muchas cosas. Su padre lo había metido en sus negocios, algo que a él le pareció normal. Su empresa de construcción había sido muy rentable hasta que la sed de dinero lo llevó a querer lucrarse más y su ambición desmedida lo llevó a aceptar más encargos de los que podía abarcar, a asumir compromisos imposibles de cumplir, a llenarse de deudas que lo arrastraron con él.


  Un infarto acabó con la vida de su abuelo cinco años antes de que otro infarto se llevara por delante a su padre. El primero producido previsiblemente por la edad, el segundo por las preocupaciones financieras.


  Que su madre los abandonara por un hombre mucho más rico hizo que su padre solo deseara acumular cada vez más fortuna. Había tardado en relacionar ambos hechos, pero para entonces, ya era tarde también para él. Se había casado con una mujer que parecía buscar solo lo mismo. Cuando los embargos se quedaron con todo lo que tenían, Meredith le dejó quedándose con lo poco que había podido mantener. Solo pudo conservar la casa del abuelo y probablemente porque Meredith no sabía de su existencia o había menospreciado su valor.


  Conteniendo las lágrimas, entró en el garaje anexo a la casa. El olor a madera todavía flotaba en el aire. Con cariño y embargado por las emociones paso su mano por la superficie de la mesa de trabajo y por las herramientas que su abuelo le había enseñado a utilizar. Las mismas que él guardaba en su propio garaje y con las que los fines de semana desconectaba de la vida de mentiras que se había construido.


  Cuando trabajaba la madera recordaba a su abuelo, su firmeza, su serenidad, su nobleza. Para él había sido como un ancla en las tormentas. No había mantenido tanta relación con él como hubiera querido, y se arrepentía de eso más que de su divorcio, su ruina económica o la falta de objetivos que tenía en ese momento.


  Miró a su alrededor. Había mucha madera. Su abuelo tendría previsto hacer algo cuando el infarto lo pilló por sorpresa. Casi podía sentir su presencia en aquel lugar. Se fijó en la polvorienta cama de perro que había en un rincón. Ringo, así se llamaba el que había sido el fiel compañero de su abuelo por muchos años. Era grande y negro, y movía la cola cada vez que él entraba por la puerta.


  Cuando volvió a su casa, había pensado en adoptar un perro, pero en la ciudad y viviendo con su padre había sido imposible. No había vuelto a pensar en tener uno. Quizá todo hubiera sido más fácil… o no se habría encontrado tan solo.


  —Señor Sutherland. —Una voz femenina en las afueras de la propiedad lo sacó de sus recuerdos.


  Luke volvió a ponerse sus gafas de sol y salió a su encuentro. Una mujer de larga y rizada melena pelirroja le esperaba con una sonrisa.


  —Soy Megan Saint James, la agente inmobiliaria —se presentó cordial—. Hablamos por teléfono ayer.


  Luke asintió serio. Quería vender esa casa cuanto antes para poder empezar su vida de nuevo, libre de deudas.
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  Maud salía de la farmacia justo cuando el atractivo dueño de la gasolinera, Dexter Campbell, susurraba palabras de cariño cargadas de impotencia al bebé recién nacido que lloraba en el carrito.


  Se acercó para mirar embelesada al pequeño, que parecía no tener consuelo.


  —Hola Dexter, ¡qué bonito es! ¿y Bronwyn? —acarició una de las pequeñas manitas del bebé.


  El padre primerizo la miró exhausto y agobiado a la vez.


  —No pegamos ojo… Matt no deja de llorar. Vengo a comprar pañales. Quería que Bronwyn durmiera un poco, pero creo que tiene hambre así que tengo que volver enseguida.


  —Entra solo si quieres, me quedo aquí con el pequeño, ¿puedo cogerlo?


  —Todo tuyo —le dijo entrando a la farmacia con rapidez.


  Maud cogió al bebé con ternura. Era tan pequeñito, tan frágil, tan bonito, olía tan bien… Lo acunó con cariño… Quizá algún día… Algún día… Se le llenaron los ojos de lágrimas… Algún día…


  Miró hacia delante mientras lo mecía entre sus brazos. Un hombre alto con pantalones vaqueros, camiseta negra de manga corta y gafas oscuras se había quedado parado a unos metros de ella.


  El corazón de Maud dejó de latir por segundos. Su respiración se paró. El mundo desapareció a su alrededor. Esa seguridad en sí mismo, ese atractivo arrebatador, la misma actitud pendenciera… ¿Luke? No podía ser.


  —Gracias, Maud —. Dexter interrumpió sus pensamientos, colocando el paquete de pañales en la cesta inferior del carrito—. Voy a volver a casa antes de que Matt despierte a todo Edentown, si es que no lo ha hecho ya.


  Maud le sonrió ligeramente distraída.


  —Bueno, creo que es normal que los bebés lloren —depositó a Matt en el carrito con mucho cuidado—. Me alegro de haberos visto… Dale recuerdos a Bronwyn de mi parte y enhorabuena por el peque.


  Cuando los vio alejarse, se giró para buscar con la mirada al hombre que le había recordado a Luke. No había rastro de él. Quizá habían sido solo imaginaciones suyas, pero le había parecido tan real… Ahogó un suspiro y caminó hacia el instituto donde se impartía el curso de verano. Todo llegaba a su fin.
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  Luke sonrió con ironía. Había pensado en esa chica pocas veces desde el verano que habían compartido juntos. Su caótica vida, las continuas discusiones de sus progenitores y la vorágine laboral en la que entró una vez que empezó a trabajar con su padre, no le habían dado tiempo más que a sobrevivir.


  Meredith fue un adorno más en la prosperidad económica en la que estuvo flotando durante unos cuantos años. Cuando todo se echó a perder, Meredith también desapareció.


  Era en esos momentos de debilidad, de inseguridad, de sensibilidad a flor de piel cuando la recordaba. A ella y a su abuelo. Y también al refugio en el que se había convertido Edentown y en el que se había sentido reconfortado ese verano que pasó allí.


  Maud… ese era su nombre, seguía tan bonita como recordaba. Con el cabello más corto y un poco más claro, sus bonitos ojos verdes y su tierna sonrisa. Recordaba que nunca se daba por vencida. Él la consideraba testaruda, ella decía que era perseverante, sonrió recordando algunos de sus momentos con ella.


  ¿Cómo no iba a haberse casado? ¿Cómo no iba a tener hijos? Miraba con tanta dulzura a su bebé que la envidia se apoderó de él.


  ¿Por qué Meredith no había sido como ella? ¿Por qué no le apoyó cuando tan solo se sentía? ¿Por qué no le consoló cuando tan mal lo estaba pasando? ¿Por qué no le hizo sentir que todo a su lado carecía de importancia? ¿Que los dos podían ser uno, que todo pasaba y se convertiría en un mal recuerdo, que en la vida podía encontrar momentos de calma en mitad de cualquier tormenta?


  Negó con la cabeza mientras continuaba su paseo hacia el lago. Todo era un recuerdo de juventud, un romance de verano que ya pasó, algo que había quedado relegado en el olvido.


  Se sentía rabioso, impotente, frustrado… igual que cuando había llegado a Edentown la primera vez. Pero ahora todo era diferente porque él había ido para vender la casa, deshacerse de los pocos recuerdos que le quedaban de su abuelo y del verano que compartieron y poder empezar una nueva vida lejos de todo lo que conocía.


  Un poco más tarde, Luke paseaba distraído y más relajado. La prisa que siempre parecía que le acompañaba parecía haberse diluido, y caminaba sin rumbo fijándose en los pequeños negocios y llamativos escaparates de la calle principal. Todo parecía seguir como hacía casi quince años, aunque por entonces apenas se había fijado en nada.


  Estaba resentido con todos y con todo. Sonrió al pasar por el pub irlandés que tan bien recordaba y al que le habían prohibido su entrada por pelearse con los hijos de los dueños. Solo a un estúpido se le ocurría enfrentarse con cuatro chicos a la vez. Pero él, por entonces, era estúpido… e imprudente. No recordaba ni el motivo, pero Maud fue la única que se acercó a él para ayudarlo a levantarse después de la pelea. Habían ido caminando hasta casa y desde ese momento se hicieron inseparables.


  Esa chica le miraba como si él fuera importante, o digno de escuchar, o no tan estúpido como su padre solía repetirle que era. Jamás había vuelto a ver esa mirada en los ojos de nadie más. Su abuelo también le hacía sentir así. Fue una lástima que no volviera nunca más con él. Su padre se había centrado tanto en los negocios, lo había metido tan joven en ellos, que visitar al abuelo o tomar unas vacaciones había sido algo imposible… hasta ese momento.


  Llegó a la plaza y sonrió al ver la Hamburguesería de Todd. Recordó que se hacían buenas hamburguesas y la salsa que acompañaba a las patatas fritas era diferente a todas las que había probado. Quizá eran solo recuerdos magnificados con el tiempo. Entró dispuesto a comprobar si todo seguía igual o mantenía el mismo sabor.


  La nostalgia le invadió. Nada parecía haber cambiado. Las mismas fotos en las paredes, las mismas mesas, el mismo hombre atendiéndolas… Se sentó en el mismo lugar que solía compartir con Maud, en un rincón junto a la enorme ventana.


  Tras la barra, había un joven de edad parecida a la suya que identificó y reconoció como el hijo del dueño. Como él, había cambiado poco. Recordó que ese verano iba con una chica rubia muy guapa.


  —Hola, ¿qué te apetece…? ¿No eres Luke, el nieto del señor Sutherland? —le preguntó el hombre que tan bien recordaba.


  Luke asintió sorprendido.


  —Bienvenido a Edentown de nuevo —le dijo amable—. Sentimos mucho lo de tu abuelo. Te hubiéramos dado el pésame…


  —Estaba muy ocupado cuando…


  Se quedó en silencio. No tenía excusa. Era ridículo justificar su ausencia en el entierro por exceso de trabajo, aunque fuera cierto. Se avergonzaba de ello como de tantas otras cosas.


  —¿Te traigo una hamburguesa doble con patatas?


  Luke asintió. Era lo que solía tomar cuando iba allí con Maud. No sabía si habría sido casualidad o el hombre realmente recordaba después de tanto tiempo lo que tomaban.


  Vio entrar a una joven rubia de cabello ondulado que se dirigió hacia la barra con una sonrisa. La siguió con la mirada. Llegó hasta el joven que le sonreía tras ella y se besaron con cariño. El hijo del dueño seguía con su novia rubia y menuda. Casi quince años juntos Era increíble, se dijo. El amor existía solo en las canciones, en las películas o en los libros, no en la vida real. ¿Cómo habían conseguido mantener esa relación?
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  Antes de entrar en su casa, después de la última clase de italiano, Maud no pudo evitar mirar hacia la del señor Sutherland. Lo hacía desde siempre. Se quedó parada en seco. Las ventanas estaban abiertas, las persianas levantadas… Recordó que a primera hora de la mañana le había parecido ver a un hombre que le había hecho pensar en Luke. ¿De verdad? ¿Podía ser cierto que hubiera vuelto?


  Fue hacia allí, decidida. El corazón le latía desbocado, las rodillas le temblaban… Antes de llegar se detuvo ruborizada. ¿Qué le iba a decir? ¿Se le notaría demasiado que aún no lo había olvidado?


  Retrocedió dos pasos. ¿Y si no estaba solo? ¿Y si había ido con su mujer y sus hijos? Dio media vuelta y volvió a paso rápido hacia su casa, deseando que nadie la hubiera visto.


  Entró corriendo en su casa cuando su tía salía de la cocina.


  —¿Qué ha sido eso?


  —¿El qué? —le preguntó Maud tratando de serenar su respiración.


  —¿Por qué no has llegado hasta la puerta del señor Sutherland?


  —Me has visto.


  —Sí —le respondió incrédula—. ¿Por qué has salido corriendo?


  —No he salido corriendo.


  Doris la miró con una mueca.


  —Te he visto por la ventana. Te lo he dicho.


  —No… yo… —. Pasó por su lado buscando una excusa más o menos creíble para justificar su comportamiento—. Pensaba ir a saludarlo, pero… no sabía qué decirle…


  Doris negó con la cabeza.


  —Vamos a comer —le dijo—. Podías haberle preguntado qué le había traído aquí…o qué tal estaba…


  —Sería ridículo. Pensaría que no lo he olvidado.


  —No lo has hecho —le confirmó Doris dejando una fuente de ensalada de patatas en la mesa.


  —Pero él no tiene por qué saberlo. —Echó agua en los vasos—. Menos mal que me he dado cuenta a tiempo.


  —Si tú no vas, iré yo —le comentó Doris convencida—. Es más, si no me hubiera dado cuenta tarde para invitarle a comer, aquí lo hubieras tenido.


  —¿Sabes si ha venido solo?


  —No he visto a nadie —le respondió mientras empezaba a comer—. Ni siquiera a él, pero doy por hecho que es quien ha venido porque fue quien heredó la casa.


  Maud sentía un nudo en su estómago que le impedía disfrutar de la ensalada.


  —Estoy nerviosa… ¿Y si se ha casado? ¿Y si no se acuerda de mí?


  —Si hubieras ido a saludarlo, no estarías así.


  —A lo mejor estaba peor. Ve tú y luego me lo cuentas todo.


  Doris sonrió divertida.


  —Por supuesto que iré. Habrá que darle la bienvenida después de tanto tiempo.


  Maud asintió intranquila tratando de digerir la comida. Solo era cuestión de tiempo que su tía fuera a su casa y descubriera el motivo de su vista, o su estado civil, o sus planes para quedarse si se quedaba… 
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  A primera hora de la tarde, Luke estaba en el garaje pasando la mano por las diferentes texturas de la madera. Hacía demasiado tiempo que no construía nada con sus manos. ¿Qué estaría haciendo su abuelo antes de morir? Se fijó en los dibujos que tenía sobre la mesa. Supuso que todo estaba igual que como él lo dejó. Empezaba a emocionarse cuando escuchó unos pasos enérgicos y decididos que se acercaban hacia allí.


  —¿Señor Sutherland?


  Luke salió del garaje para encontrarse ante una mujer rubia muy bonita en avanzado estado de gestación.


  —Dígame.


  La joven le sonrió con transparente alivio.


  —Me alegro muchísimo de verle por aquí. Megan Saint James me dijo que había vuelto y creo recordar que usted también trabajaba la madera, por lo menos ese verano que estuvo aquí.


  Luke asintió extrañado.


  —Su abuelo siempre decía orgulloso que había seguido sus pasos y tenía un talento natural para la carpintería.


  Fue incapaz de negarlo, sorprendido por sus palabras. No sabía que su abuelo se hubiera sentido orgulloso de él. Apenas habían vuelto a hablar desde que se había ido de allí.


  —Hace mucho que no…


  —Soy Jane Muldoon, la bibliotecaria y la concejal de cultura. Mire —le dio un proyecto detallado que incluía unas fotos de unos elegantes artesonados en madera—. No sé si usted sería capaz de hacer algo parecido. Su abuelo decoró el techo de la biblioteca y de dos salas del ayuntamiento. Necesitan reparación urgente. Cuando se lo encargamos a su abuelo no había tanta prisa, pero como él… ¿Usted sabría hacerlo?


  Luke volvió a mirar la documentación.


  —¿Se lo encargaron a mi abuelo?


  —Antes de que le diera el infarto —asintió la joven llevándose la mano a su abultada barriga—. Pasó varias veces por la biblioteca a tomar medidas. Creo que ya había comprado la madera o algo así me comentó.


  Luke asintió. Por eso había tanta en el garaje.


  —Perfecto —le dijo la joven sonriente—. Le pregunté a Cameron Lawrence, el constructor, si podía hacerlo, pero me dijo que no tendría tiempo y tendría que delegarlo en alguien. Le diré que cuento con usted y le avisaré de que ha vuelto. 


  —No he vuelto, yo solo…


  —Me dijo Megan que quería vender la casa, pero supongo que mientras tanto vivirá en ella.


  Luke se encogió de hombros.


  —Sí, pero yo no he dicho que…


  —Entonces, si puede hacerlo, no busco a nadie más. Muchas gracias. Daré a luz en breve y no puedo estar ocupándome de estas cosas. Al final de la documentación, está el presupuesto que nos pasó su abuelo incrementado en un quince por ciento por el tiempo que ha transcurrido desde que nos lo hizo.


  Luke lo buscó y parpadeó extrañado. Era bastante dinero para algo que podría hacerse en un mes o menos.


  —Sabemos que el trabajo artesanal está muy cotizado, y siempre puede llamar a Megan para posponer la venta. Acaba de hacer muy feliz a esta embarazada y a todo el pueblo que disfrutará de lo que usted construya. Además, es bonito pensar que continuará con el legado que su abuelo dejó en esta comunidad.


  Luke la miró contrariado ¿Estaba intentado manipularle? Lo cierto era que no tenía nada mejor que hacer, solo le costaría un mes y se embolsaría algo de dinero antes de seguir con sus planes de vender la casa.


  —Llame a Erin McNamara, la secretaria del alcalde, para darle el número de cuenta. Le pagaremos la mitad por anticipado. ¿Se imagina? Abuelo y nieto dejando su firma en los techos de la biblioteca… No me haga caso, a veces estoy muy sensible. Un placer que haya vuelto.


  Luke asintió incómodo antes de verla alejarse con paso rápido y decidido pese al tamaño de su barriga.


  ¿Continuar con el trabajo de su abuelo? No era algo que se hubiera planteado jamás. La mayor parte de su trabajo la realizaba desde el despacho, pero cuando más disfrutaba era cuando se acercaba a las obras, cuando visitaba a los proveedores, cuando ultimaba detalles personalmente. Volvió a mirar la documentación que tenía entre las manos.


  Hacía mucho tiempo que no trabajaba nada de manera artesanal, aunque se creía capaz de hacerlo y de manera más que aceptable. Quizá era el momento de poner en práctica lo que había aprendido en los numerosos cursos que había realizado sobre el tallado y repujado de madera a los que había ido apuntándose desde aquel verano. Miró a su alrededor. Su abuelo tenía toda la maquinaria y ya había encargado la madera. Necesitaba el dinero. No veía por qué no hacerlo.


  Cuando tomó la decisión de manera firme la joven, que no recordaba cómo se llamaba, ya no estaba a la vista. Tendría que pasar por el ayuntamiento y hablar con la secretaria del alcalde… de la que tampoco recordaba el nombre que le había dicho. Incluso debería pasarse por la biblioteca para echar un vistazo.


  Volvió al garaje mientras el teléfono sonaba. Era la agente inmobiliaria. ¿Ya había encontrado un comprador? Siempre podría pedirles un mes de tiempo para abandonar la casa. Contestó la llamada.


  —Señor Sutherland, me ha dicho Jane Muldoon que va a quedarse, por lo tanto, no moveré la venta de su casa hasta que usted me confirme de nuevo que lo haga.


  —Las noticias vuelan —comentó sorprendido—. Sí. De momento, me quedo por un mes. Unos días antes de irme volveré a llamarla.


  —Perfecto. Muchas gracias y bienvenido a Edentown.


  Colgó el teléfono con un extraño sentimiento. Otra bienvenida, se dijo. Cómo si a la gente le importara que él estuviera allí.


  Con un suspiro, fue directo al banco de trabajo donde su abuelo tenía varios garabatos en un papel. Miró el proyecto que la mujer rubia le había dado. Bocetos y datos parecían encajar. Su abuelo estaba trabajando en ello antes de… Abrió uno de los cajones. Clavos de diferentes tamaños, un cincel, serrín por todos los sitios, unas cartas antiguas debajo de todo…


  Las cogió con curiosidad. ¿Qué era eso? ¿Se las habría enviado su abuela? Él no llegó a conocerla. Los viejos sobres se veían amarillentos y una refinada letra de mujer había escrito el nombre de su abuelo, pero no el suyo en el remite. Abrió una de ellas. Quizá estaba invadiendo su privacidad, pero necesitaba sentirlo cerca.


  Se dejó caer en una silla mientras leía las cuidadas líneas escritas donde la mujer declaraba su amor a su abuelo. Le sorprendieron las tiernas palabras, los desvelados sentimientos que, por lo que estaba leyendo eran correspondidos, y la envolvente tristeza que parecía rodear a ambos por el matrimonio de su abuelo.


  Esas cartas no eran de su abuela. Le extrañó porque siempre había considerado a su abuelo un hombre íntegro. No esperaba que hubiera tenido una relación extramatrimonial.


  Dejó la carta que había leído junto a las otras. No las seguiría leyendo. Eran demasiado personales y no iban dirigidas hacia él. Se levantó para dejarlas donde las había encontrado.


  Sintió una gran tranquilidad cuando cogió el lápiz que tenía junto a la escuadra metálica que tantas veces le había visto coger y le había enseñado a utilizar.


  No sabía si era adrenalina recorriendo su cuerpo, alivio ante la posibilidad de ganar dinero de manera inesperada, o la sensación de que podía esconderse en aquel lugar durante el tiempo suficiente para recomponer su estado de ánimo, pero fue la sensación más placentera que había sentido en los últimos meses.
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  —¿Hasta cuándo piensas estar mirando por la ventana?


  Maud estaba apoyada sobre la encimera de la cocina con la nariz casi pegada al cristal. Se giró al escuchar a su tía.


  —Estaba preparándome un té.


  Doris miró hacia la tetera vacía.


  —Si tú lo dices.


  —¿Crees que habrá venido solo? Parece que se haya encerrado en el garaje. ¿Le habrá pasado algo?


  —¿Por qué no te acercas y se lo preguntas?


  —¿Quién, yo? Ni hablar. Puede pensar que no lo he olvidado.


  Doris hizo una mueca graciosa.


  —Él no tiene por qué saberlo —se justificó ante su tía.


  —Maud, llevas media vida esperando que vuelva y cuando lo hace, te limitas a espiarlo por la ventana —abrió el horno y sacó la tarta de manzana que había preparado después de comer—. ¿No habías quedado con tus amigas? Las vacaciones se os acaban en dos días.


  —Hemos quedado un poco más tarde. Esa tarta huele de maravilla —comentó cogiendo un cuchillo.


  —No la vas a probar, o por lo menos, no en esta casa.


  Doris se la retiró de su alcance.


  —Voy a llevársela al nieto del señor Sutherland, aunque tú también podrías ir y ahorrarme el viaje.


  —¿Quién, yo? No, no, ni hablar —le respondió nerviosa con el corazón latiendo desbocado—. Llévasela tú y… y… entérate de todo lo que puedas.


  Doris le sonrió dejando la tarta sobre la mesa.


  —¡Ay! No recordaba que había quedado con Helga para ir a ver al nieto de Mildred… —exclamó con exagerada gesticulación y ojos brillantes—. Tendrás que llevarle tú la tarta si no quieres que se llene de moho en la encimera.


  —¡Tía!


  Doris la miró con una sonrisa comprensiva.


  —Tienes aquí delante la excusa perfecta para ir a verlo —le insistió—. Y, sí, me voy con Helga a ver al nieto de Mildred.


  —¿A qué hora?


  —A las seis de la tarde.


  Maud hizo una mueca a su tía. Tenía tiempo de sobra para llevarla ella. Aun así, la tentación era muy grande y la excusa parecía perfecta. Cientos de mariposas revolotearon en su estómago cuando cogió la tarta de manzana.


  —Está bien…


  —No tengas prisa por volver —le sonrió Doris divertida ocupando frente a la ventana el lugar que ella había dejado libre.


  Maud cogió aire antes de salir por la puerta con la tarta de manzana. Las rodillas le temblaban y cientos de ideas para entablar una conversación cruzaban por su mente. Atravesó la distancia que separaba ambas casas como tantas veces había hecho en el verano que habían compartido.


  Cuando llegó frente a la puerta, llamó notando como su corazón latía descontrolado. ¿Cuánto tiempo hacía que no sentía algo así? No hubo respuesta. Llamó de nuevo. Miró hacia la ventana de su casa. Su tía la estaba mirando. No habían contado con la posibilidad de que no estuviera.


  Entonces escuchó lo que parecía una sierra eléctrica. Extrañada se dirigió al garaje donde sabía que el señor Sutherland pasaba tantas horas.


  Se quedó sin habla cuando vio a Luke incorporado sobre el banco de trabajo con unas aparatosas gafas protectoras y la bata que sabía que su abuelo había comprado para él con la esperanza de que algún día volviera.


  Carraspeó para que él reparara en ella, pero con el ruido no consiguió nada. Le parecía que estaba más guapo, más fuerte, más atractivo. Volvió a carraspear sin resultado alguno. Era absurdo intentar llamar su atención de esa manera.


  Entró sintiendo sus piernas temblorosas.


  Luke se sobresaltó al ver frente a él a la chica con la que había compartido aquel inolvidable verano. Sin el bebé en brazos parecía la misma de entonces, aunque tuviera el cabello más rubio y las curvas de su cuerpo se hubieran acentuado.


  Apagó la sierra eléctrica, la desenchufó y la dejó a un lado. ¿Quizá había despertado a su bebé?


  —No quería hacer ruido —se excusó.


  Maud lo miró sin comprender.


  —¿Qué?


  —Que no quería hacer ruido —le repitió señalando la sierra que acababa de dejar a un lado.


  Maud parpadeó confusa. No hacía ruido… Ahogó un suspiro. Estaba tan guapo como recordaba, incluso más atractivo y ancho de espaldas. El tiempo le había tratado muy bien. Cuando él se quitó las gafas protectoras su mirada triste y preocupada hizo que su corazón se encogiera. Parecía esconder mucho dolor.


  —Mi tía hizo una tarta —explicó Maud con voz temblorosa, luchando por no tartamudear mientras lo veía acercarse.


  —Gracias. No tenía por qué haberse molestado —le dijo llegando frente a ella.


  Maud fue incapaz de moverse ni de decir nada más. Estaba tan cerca... Habían estado en esa misma situación tantas veces… que sentía que el tiempo no había pasado entre ellos. Sonrió insegura.


  —¿Aun vives aquí? —le preguntó Luke con fingida indiferencia mientras le cogía la bandeja con la tarta.


  —Sí —acertó a decir mientras escondía sus temblorosas manos en los bolsillos traseros de sus pantalones.


  —¿Tienes tiempo para compartir un trozo conmigo? —le preguntó saliendo del garaje.


  No sabía por qué no quería que se fuera. Quizá porque formaba parte de esos contados y bonitos recuerdos vinculados a ese lugar.


  —No… Sí… No sé… —atinó a responder sintiéndose como una estúpida mientras le seguía hasta la puerta de la casa—. No quiero molestarte.


  Luke sonrió abriendo.


  —No es molestia. ¿Es la misma receta de hace tanto tiempo? No he podido olvidar la tarta de manzana de tu tía.


  Recordó que, de manera inconsciente, siempre comparaba cualquier tarta de manzana que probaba con las que la señora Meyer solía hacer.


  Maud parecía andar entre las nubes. Él también se acordaba de ella, de ese verano… incluso de la tarta de manzana…


  —¿Has venido para quedarte? —le preguntó arrepintiéndose al instante—. Es decir… eh… Yo… ¿Qué tal estás? Eh… ¿Cuánto vas a quedarte? Eh…


  Luke la miró en silencio. Se podía perder en sus bonitos ojos… como entonces… Tenía un bebé, un marido, se recordó para volver a la realidad de golpe.


  —Lo cierto es que vine a vender la casa… —no le iba a hablar de sus problemas económicos—, pero la bibliotecaria me ofreció continuar con un proyecto de mi abuelo que se había quedado pendiente.


  La sonrisa de Maud pasó de la decepción inicial a iluminar la cocina a la que habían entrado. Luke la miró sorprendido. Parecía sincera. ¿Por qué sonreía como si se sintiera… orgullosa?


  —¿Vas a seguir con el trabajo de tu abuelo? ¿Con la carpintería?


  —Sí… ¿Por qué te alegras tanto? —le preguntó mientras dejaba la tarta en la mesa de la cocina y sacaba dos platos y unos cubiertos.


  —Porque era lo que querías ¿no?


  Luke la miró sin comprender.


  —Querías dedicarte a ello. Recuerdo que me contaste que tu padre quería que siguieras sus pasos, trabajar en su empresa constructora, continuar con sus negocios, y a ti no te gustaba.


  Luke bajó la vista, contrariado. ¿Recordaba las conversaciones que habían mantenido hacía tanto tiempo? Le daba vergüenza reconocer que había hecho precisamente eso, seguir los pasos de su padre que le habían llevado hasta donde estaba justo en ese momento. Solo y en la ruina, tal y como él se había visto antes de que un infarto…


  —Hace mucho tiempo de eso. —Cortó la tarta y le ofreció un trozo en un plato.


  Maud lo cogió sentándose frente a él. No se podía creer que hubiera vuelto, que fuera a quedarse un tiempo. Cientos de mariposas revolotearon junto a su jubiloso corazón. ¿Se podía ser más feliz? En ese momento, no.


  —Mi tía y yo sentimos mucho lo de tu abuelo.


  Luke asintió.


  —No pude venir… —otra vez iba a justificar algo injustificable.


  ¿Qué iba a decirle? ¿Que se había sentido tan mal, tan cobarde por no haber mantenido apenas una relación con él después de haber empezado a trabajar en la empresa de su padre?, ¿que le había dado vergüenza presentarse en su entierro?


  Sus ojos se llenaron de lágrimas. Probó un trozo de tarta para disimular. Solo agravó la situación. El mismo sabor, la misma sensación, la misma chica ante él que le hacía sentir único en el mundo… ¿Cómo podía haber sido tan estúpido, tan idiota?


  Maud notó preocupada todas las emociones que surcaron su rostro. Bajó la vista avergonzada.


  —Disculpa, no debí recordarte lo de tu abuelo… A veces hablo sin pensar…


  Luke sonrió ante su comentario. Recordaba esa espontánea sinceridad que tanto le había gustado de ella.


  —La tarta es la misma —comentó agradecido—. ¡Qué buena! Dale las gracias a tu tía, ¿qué tal está?


  —Muy bien —le respondió pensando en su tía con cariño—. Deseando que empiecen las clases de pintura con la nueva profesora, el club de lectura… Enseguida empezará a tejer las bufandas para la feria de navidad. No para ni un momento.


  —Eso es bueno.


  —Sí —reconoció ella—. ¿Viste la fábrica de galletas a la entrada de Edentown?


  —Creo que no —iba demasiado sumido en mis pensamientos—. Pero ahora que lo dices, me llegó un olor a galletas que no recordaba de antes.


  —Trabajo allí —le contó orgullosa—. La abrieron a principios de año. Sus dueños ganaron el concurso nacional de cupcakes de navidad. No sé si lo verías en la televisión.


  —No tenía mucho tiempo para verla —le confesó callando intencionadamente que había pasado la navidad solo en una habitación de hotel porque Meredith acababa de echarle de casa. A partir de ahí, embargos, reclamaciones de deudas atrasadas y problemas varios se habían sucedido.


  —¿Qué tal con tu padre? ¿Trabajas en su empresa?


  No quería que sonara a reproche o que supiera lo que había añorado una carta suya, contándole cómo le iba la vida. El señor Sutherland le había explicado a su tía que trabajaban juntos, pero ella no tenía por qué saberlo.


  Luke frunció el ceño. ¿Iba a estropear ese momento con amargos recuerdos? Quizá la tarta le ayudara a digerirlos mejor. Tragó otro bocado.


  —Mi padre falleció hace unos días.


  Maud se ruborizó avergonzada. ¿No podía haberle preguntado otra cosa?


  —Lo siento… No sabía nada —apoyó una de sus manos en la de él.


  Luke fue consciente del gesto desinteresado. Se fijó en su mano pequeña, suave, cálida. La miró a los ojos. Reflejaban tristeza, cariño, ese apoyo que solo había encontrado en aquel lugar. Bajó la mirada para comer un trozo de tarta y que aliviara el nudo en la garganta que había vuelto a formarse.


  Maud carraspeó incómoda. ¿Por qué no podía hacer preguntas normales? ¿Por qué tenía que remover lo que fuera que desatara la tristeza en el rostro de Luke? Vaya reencuentro.


  —Creo que será mejor que me vaya… —murmuró insegura levantándose—. Te estoy interrumpiendo, además de recordándote episodios tristes.


  Luke no quiso retenerla. Probablemente su bebé también querría tenerla a su lado.


  —Dile a tu tía que gracias por la tarta —le dijo acompañándola hasta la puerta—… y… me alegro mucho de verte… Maud.


  Ella se estremeció al oír su nombre en sus labios. Sonaba igual que hacía casi quince años. Se giró para mirarle a los ojos. El tiempo parecía no haber pasado entre ellos. Él le mantenía la mirada, pero también una sonrisa triste que no parecía saber borrar.


  Maud luchó contra sus ganas de abrazarlo, de besarle, de decirle, como entonces, que todo iba a ir bien. Hacía tiempo había llegado cargado de problemas… ahora parecía que la historia se repetía, aunque los problemas fueran diferentes.


  Luke se metió las manos en los bolsillos. Corría el riesgo de querer abrazarla, de querer besarla, de querer que ella borrara con sus caricias el dolor que sentía en su alma, tal y como había hecho unos años atrás. Sabía que sería capaz de hacerlo.


  Su abuelo y Maud habían sido las únicas personas que lo habían mirado justo como ella lo estaba haciendo. Ante ellos se sentía como si fuera una persona valiosa, importante, digna de ser amada, pero a la vez le señalaban su vulnerabilidad, la fragilidad de la vida, de los sueños. Y parecían recordarle que era posible cambiar la dirección de sus pasos, que podía rehacer su vida, aunque en ese momento, no sintiera la fuerza necesaria para hacerlo.


  Ante su pasividad, Maud bajó la vista y salió de la casa apenada. Eso no se parecía nada a lo que había imaginado que sería su reencuentro. En tantos años había soñado con cientos de posibilidades. Unas incluían un beso apasionado, otras un arrepentimiento por su indiferencia posterior, algunas incluso un caballo blanco como los que había en el hotel Eden´s Star o incluso una pedida de mano a la luz de la luna. Pero no. Simplemente él había aparecido de nuevo, como si no hubiera sucedido nada entre ellos y habían compartido una tarta de manzana.


  ¿Cómo podía haber borrado de sus recuerdos lo que habían vivido ese verano? ¿Cómo podía haberlo olvidado todo? ¿Tan poco había significado para él? ¿Y ella? ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? Sentía su corazón rasgado por los sueños rotos, agonizante por la indiferencia, palpitante por el dolor que le había ocasionado entregarle su alma y no ser correspondida. Llegó hasta su casa hecha un mar de lágrimas.


  Doris le abrió la puerta. Maud suponía, acertadamente, que habría estado mirando por la ventana y la habría visto salir tal y como lo había hecho.


  —Mi niña —le susurró antes de envolverla entre sus brazos con cariño.


  Maud, incapaz de hablar, sollozó sintiéndose estúpida.


  —No puedo, tía… no puedo….


  —¿El qué, cariño?


  —Olvidarlo, tía… Lo tengo aquí… —se llevó una mano al centro del pecho.


  —Pero ha vuelto.


  —Solo un tiempo… quiere vender la casa… —le explicó entre lágrimas—. Era como si no fuera nadie para él, como si no hubiera pasado nada entre nosotros…


  —Eso fue hace mucho tiempo —le respondió Doris compasiva—. Quizá solo necesita recordarlo.


  —O quizá no fui más que un entretenimiento ese verano, el único verano, que vino a vivir con su abuelo —le respondió secándose las lágrimas que aun corrían por sus mejillas.


  —No te preocup…


  —¿Cómo pude ser tan tonta?


  —No eras tonta, eras muy joven.


  —¿Y por qué no he podido olvidarle durante este tiempo? Ay, tía… Lo vi y mi corazón parecía que iba a estallar de alegría… ay, tía… —volvió a sollozar—…dime que se me pasará, que lo olvidaré…


  Doris le besó la cabeza.


  —No, cariño… No lo olvidarás… Solo aprenderás a vivir con ello.


  —Pero yo no quiero eso… Quiero olvidarlo…


  —Si Callum O´Brien no ha conseguido hacer que lo olvides, no creo que ningún otro hombre lo consiga.


  Maud sonrió triste entre lágrimas.


  —Tía…


  Doris le acarició las mejillas con sus amorosas manos.


  —Venga, cuéntame cómo ha ido. ¿Está casado? ¿Tiene hijos?


  Maud se encogió de hombros dejándose llevar hasta la cocina.


  —No le pregunté —se dejó caer abatida en una silla.


  —¿Entonces? ¿Por qué estás así?


  —Le pregunté por su padre. Murió hace un mes. Trabaja en su empresa y ha venido para vender la casa… —Las lágrimas volvieron a inundar su mirada—. Se irá y no volveré a verlo nunca más…


  Doris le preparó una infusión relajante.


  —Dale tiempo. Aún está aquí.


  Maud asintió con un suspiro.


  —¿No ibas a ver al bebé de Bronwyn?


  —Sí… ¿Quieres venir conmigo y te distraes?


  —No. Lo he visto esta mañana en la farmacia, es precioso… He quedado con Pam en la tienda de su hermana… ¡qué ocurrencia! Vamos a ver el último pedido que han recibido de vestidos de novia… Y luego tomaremos algo para despedir las vacaciones…


  —Bueno, por lo menos estarás distraída, y Luke seguirá aquí cuando te despiertes mañana.


  Maud suspiró.


  —Supongo que antes de irse volveremos a hablar alguna vez.


  —Yo espero que me traiga de vuelta el plato sobre el que iba la tarta…


  Maud sonrió a su tía que, guiñando un ojo con picardía, salió de la cocina. Podría volver a hablar con él… Menos era nada. Tantos años sin verlo… Aunque no sabía si tenía esposa… Quizá si la tuviera hubiera estado con él en ese momento… ¿Qué había dicho? ¿Que iba a quedarse un tiempo? Con más motivo su esposa debería haberlo acompañado. Suspiró. Esperaría a que Luke devolviera el plato para volver a hablar con él. Su tía tenía razón. No iba a rendirse tan pronto.
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  La tienda de novias de Edentown había cerrado al público un poco antes para ordenar el nuevo pedido recibido. Nuevos vestidos de tul, satén, y organza y delicados y vaporosos velos llenaban las perchas mientras Maud, su amiga Pam y la hermana de esta y dueña de la tienda, Janice, los observaban con los ojos brillantes.


  —Este es precioso… —comentó Maud pasando la mano con mucho cuidado sobre el escote redondo de uno de los vestidos.


  Tenía el corpiño cubierto de brillos y la falda caía acampanada.


  —Te quedaría de maravilla —le sonrió Pam mientras se miraba al espejo con un vestido de escote corazón sin quitar de la percha—. Este me gusta para mí.


  —Solo nos falta el novio —comentó Janice, con su cabello castaño recogido en un moño alto mientras observaba con detenimiento un diseño con falda de trompeta.


  Una mujer de mediana edad y cabello castaño y ondulado salió del almacén risueña.


  —¿Pero vosotras dos no habíais quedado para celebrar el final del verano? —preguntó a su hija pequeña y a su amiga.


  —Sí, mamá —le respondió Pam con su cabello castaño suelto—, pero como había que recoger el pedido…


  La mujer las miró negando con la cabeza, divertida.


  —Venga… probaros uno solo…


  Maud y Pam se miraron sonrientes con los ojos brillantes y cada una cogió un vestido.


  —¿Pero no te gustaba este? —le recordó Janice a Maud señalándole el del escote redondo.


  Maud asintió.


  —Sí, pero ese me lo probaré cuando vaya a casarme… —le respondió complacida escogiendo uno con escote en forma de corazón y falda recta.


  —Empiezo yo —les dijo Pam metiéndose en uno de los probadores para salir poco después con un precioso vestido con cuello halter, que resaltaba sus hombros rectos.


  —Es precioso —comentó Janice girando alrededor de su hermana, mirándola con ojo clínico—. Tiene una buena caída, resalta la silueta y realza los hombros… ¿Cuánto hace que no vas al gimnasio?


  Pam hizo una mueca a su hermana.


  —Pensaba empezar en septiembre.


  —Te quedan dos días —respondió Janice con una sonrisa irónica—. Ahora el tuyo, Maud, pero creo que te quedaría mejor el que no quieres probarte pese a que te haya gustado.


  Maud entró a cambiarse de ropa con los ojos brillantes. Le encantaba esa sensación de verse vestida de novia. El vestido era precioso y le marcaba la silueta con mucha elegancia.


  Cuando salió todas la miraba con una sonrisa.


  —No te queda mal —le comentó Pam que ya había vuelto a ponerse su vestido corto de flores—. Aunque no es tu estilo en absoluto.


  Janice giró alrededor de ella.


  —El escote es perfecto y se ciñe bastante… Elegante…


  ¡¡¡¡Crash!!!!


  Algo impactó en el escaparate de la tienda sobresaltando a las cuatro mujeres, que giraron la cabeza hacia la cristalera, asustadas.


  Estaba totalmente rajada.


  —Pero… —Janice salió corriendo a la calle para ver lo ocurrido.


  Un adolescente atravesaba la plaza corriendo sin mirar atrás. Janice salió tras él ante la atenta mirada de su madre, Pam y Maud, que la seguían con la mirada desde la puerta de la tienda


  Varios curiosos que pasaban por allí se acercaron.


  —¿Han tirado una piedra? ¿Quién ha sido? ¿Alguien ha visto algo? —preguntó Pam mientras su madre llamaba a la policía.


  Maud observaba confundida el cristal que empezaba a resquebrajarse.


  —¿Habrá sido el pequeño de los Brock? —preguntó Pam acercándose a Maud.


  —No creo… Está más centrado desde que Jenica sale con Declan.


  —Volvamos dentro, no vaya a ser que Callum te vea y crea que… —sonrió con picardía.


  Maud se giró divertida.


  —Callum nunca…


  Luke la miraba en silencio. Verla con un bebé le había hecho volver a una realidad paralela de golpe, saber que estaba preparando su boda le hizo apretar los labios. Apenas había vuelto a pensar en ella, solo cuando se sentía muy solo, o sabía que necesitaba apoyo. Parecía una cruel burla del destino volver a Edentown justo en ese momento. Cuando peor se sentía, cuando más solo estaba, cuando ella daba un paso adelante para celebrar la unión de su familia.


  Maud lo vio serio, callado, parado frente a ella.


  —Enhorabuena.


  —Ah… no… —le respondió ruborizada acariciándose el vestido, confundida.


  —He llamado también a Amanda Kerr para que haga fotos para el seguro —comentó la madre de Pam acercándose a ella—. Vamos, Maud… ¿No eres tú el nieto del señor Sutherland?


  —Sí, señora —respondió Luke, educado.


  —Bienvenido a Edentown —le sonrió antes de volver dentro de la tienda.


  Luke fingió una sonrisa. No iba a explicarle que solo estaba de paso o que iba a vender la casa. Vio a Maud seguir a la mujer al interior de la tienda de vestidos de novia.


  Estaba paseando, buscando un lugar donde cenar cuando había escuchado el sonido de una piedra golpeando un cristal. Se había girado para ver a un joven corriendo hacia el lado contrario.


  Pam siguió a Janice, que no había alcanzado al delincuente, al interior de la tienda. Ambas comentaban lo ocurrido.


  —Con un poco de suerte alguien ha hecho una foto cuando Maud estaba fuera y además del cristal sale en las redes el vestido tan bonito que lleva.


  Maud, incómoda, miraba a través del cristal desde dentro, buscando a Luke con la mirada. No creería que iba a casarse, ¿verdad? No hubiera sido tan extraño de todas formas que a su edad ya lo hubiera hecho, pero…


  —Maud, es muy bonito, pero realmente no es tu estilo —le comentó Janice.


  Maud la miró preocupada. Solo quería volver a salir y hablar con Luke. Pero ¿qué le iba a decir? Hola, Luke, qué bien que hayas salido a dar una vuelta. No voy a casarme. Solo me estaba probando un vestido de novia porque Janice ha recibido nuevos modelos. No sonaba muy maduro.


  —Voy a cambiarme de ropa —les dijo entrando al probador.


  —Sí, que Andrea y Ashley nos estarán esperando en el Salt and Pepper.


  Maud asintió. Esperaba encontrarse a Luke antes de la cena. Se cambió de ropa con rapidez. Cuando salió vio a Janice, Pam y su madre acercando unos maniquíes con preciosos vestidos al escaparate.


  —¿Os ayudo?


  —No, tranquila —le respondió Janice—. Como el cristal atraerá muchos curiosos voy a acercar algunos de los últimos modelos de fiesta recibidos.


  Maud asintió. Le parecía buena idea, y realmente los vestidos eran espectaculares.


  No tardó en salir de allí con Pam, y fueron caminando hasta el restaurante donde otras dos compañeras de trabajo las esperaban. Muy a su pesar no vio a Luke por ningún sitio.


  —No sabía que ibas a casarte —comentó con ironía a Maud una espectacular morena de vertiginoso escote y ojos tan oscuros como su cabello—. ¿Quién es el afortunado? Porque Callum, que yo sepa, pasó la noche conmigo y Oliver, el profesor de italiano, lo hizo hace unas noches.


  Maud miró a su compañera sin comprender.


  —¿Por qué lo dices, Andrea?


  Ashley Stevens, su otra compañera de trabajo, rubia y con una sonrisa simpática, les enseñó una de las fotos que alguien había subido a las redes sociales, tomada en la plaza poco después de que rompieran el escaparate.


  Maud se ruborizó al verse en la foto vestida de novia, antes de fruncir el ceño, disgustada.  Qué casualidad más desafortunada, se lamentó.


  —¿Al final te acostaste con Oliver? —le preguntó Pam distraída con la imagen que le mostraba su compañera.


  —Pues claro, era cuestión de tiempo —les respondió guiñándoles el ojo con picardía—, pero Callum es Callum.


  —El vestido es precioso —opinó Ashley—. Y a tu hermana le ha salido la publicidad gratis.


  Pam asintió mientras Andrea Masterson sonreía al camarero que acudió a su mesa para tomar nota de lo que querían.


  Maud devolvió el teléfono a Ashley. Estaba deseando aclarar la situación con Luke. No quería que… pero ¿qué iba a aclarar? ¿Acaso a él le importaba su vida? ¿Acaso había vuelto por ella? ¿Acaso quería retomar la relación donde la dejaron hacía tantos años? ¿Se podía ser más tonta?


  —Vamos a brindar —propuso Ashley cuando les rellenaron las copas—. Por una más que satisfactoria vuelta al trabajo.


  —Pero ¿qué brindis es ese? —preguntó Andrea—. Aún nos quedan dos noches antes de volver a la fábrica. Por unas noches de verano muy calientes y en muy buena compañía.


  Todas brindaron con una sonrisa.


  —Otro verano que se acaba y aquí seguimos exactamente igual que el año pasado —comentó Pam—. Yo quiero un amor de verano, de esos de las películas, de los que recuerdas toda la vida, y luego te reencuentras y…


  —¿Cantas canciones en el baile del instituto? —preguntó Andrea con ironía—. ¿Cuántos años tienes? Eso sucede en la película de Grease, y en ningún sitio más.


  —No digas eso —la regañó Ashley—. ¿Por qué no puede suceder?


  —Ya no vamos al instituto y a nuestra edad, los amores de verano han dejado paso a noches calenturientas…


  —¡Oh, por favor! —la interrumpió Pam—. No digas eso. Me niego a pensar que no es posible encontrar el amor si no pasas antes por la cama.


  Andrea sonrió con malicia.


  —Despierta, Pam. El amor no existe. La atracción sexual deja paso a la costumbre. Te llevas bien con alguien y decides compartir la vida con él. Esa es la pura realidad. Díselo, Maud.


  —¿Yo? ¿Por qué iba a decirle eso?


  —¿Acaso no piensas lo mismo? ¿Por qué si no sigues intentando salir con Callum? Porque quieres que se acostumbre a ti.


  Maud la miró con el ceño fruncido.


  —Esa eres tú, Andrea —la acusó—. Y yo no intento salir con Callum. Creo que ambas sabemos lo que Callum busca en una mujer… lo que tú le das.


  —Eh, eh —las interrumpió Ashley, conciliadora—. Siempre estáis igual. Callum no os quiere a ninguna de las dos. Solo busca pasar el rato.


  —Igual que yo, pero Maud parece creer en el mismo amor que Pam.


  —¿Y a ti qué te importa lo que yo creo? —la atacó Maud.


  —Despierta tú también— la recomendó Andrea con la misma sonrisa irónica—. El amor no existe.


  —Me niego a creer eso —insistió Pam—. Yo estoy con Maud, y creo en el amor.


  —Pues seguid esperando y mientras tanto yo disfrutaré con Callum —guiñó el ojo a Maud—, con Oliver y con todo el que… a ese no lo conozco…


  Las cuatro amigas miraron al joven que acababa de entrar por la puerta.


  Luke entró en el restaurante que no conocía. La hamburguesería estaba abarrotada y no quería tener que esperar para cenar. Ese lugar parecía tranquilo, aunque también parecía tener todas las mesas ocupadas.


  Su mirada se cruzó con la de Maud y la sonrisa que no pudo evitar fue apenas imperceptible. ¿Había dejado al bebé con el padre? ¿Estaba celebrando su despedida de soltera? Le había impactado verla vestida de novia, tan bonita, tan blanca, tan radiante… Desvió la mirada. No sabía por qué parecía no poder quitársela de la cabeza desde que la había vuelto a ver.


  Quizá porque no había esperado encontrársela de nuevo, o porque le recordaba lo importante que se había sentido ese verano, o porque le trasladaba a lo que habían compartido hacía tanto tiempo.


  La inocencia, la candidez, la juventud. Solo un amor de verano. ¿Quizá su primer amor? El de ella seguro, porque era virgen cuando se entregó a él. Era un recuerdo muy bonito, reconoció. Para él fue un refugio en la tormenta, la calma en medio del caos en el que se había convertido su vida, el agua en ese fuego en el que ardían todos sus sentimientos, sus pensamientos, y hasta su estado de ánimo.


  Él le había dicho que le escribiría. Le dio la dirección de su casa, pero no contaba con que su padre la vendería inmediatamente y se lo llevaría a vivir a un pequeño apartamento del que, con mucho esfuerzo y trabajo habían podido salir. 


  Después empezó la vorágine en la que su progenitor le incluyó. Trabajaron durísimo, ganaron muchísimo dinero y la empresa que habían creado triunfó por todo lo alto… hasta que se derrumbó.


  Él había caído junto con su padre. Su matrimonio con Meredith también. Probablemente porque estaba cimentado en lo que había aprendido de él. El verano con su abuelo y todo lo que aprendió en ese tiempo había quedado para entonces, muy atrás.


  Siguió al camarero que lo llevó hasta una pequeña mesa junto a un amplio ventanal. No necesitó pasar por la mesa en la que estaba Maud con sus amigas.


  —Oliver está entrando por la puerta—comentó Pam desviando la mirada del desconocido y fijándose en el profesor que habían tenido en el curso de verano.


  Todas miraron al hombre moreno de ojos oscuros que reparó en ellas enseguida.


  —Ya no es nuestro profesor —comentó Andrea con una sonrisa—. Ya no es sancionable acostarnos con él.


  —¿A ti cuándo te ha importado eso? —le preguntó Maud burlona.


  —Nunca —reconoció Andrea—, pero yo ya me he acostado con él. Lo decía por vosotras que sois tan miradas con los convencionalismos. Yo ya tengo nuevo objetivo.


  Maud le siguió la mirada. Luke parecía centrado en lo que pedir para cenar.


  —¿No te cansas nunca de acostarte con todos los hombres con los que te encuentras? —le preguntó Maud enfadada.


  Las tres amigas la miraron sorprendidas. Que Andrea y Maud discutieran más de una vez por Callum era algo a lo que estaban acostumbradas, pero no sabían por qué Maud había hecho esa pregunta en ese tono tan despectivo.


  —No me acuesto con todos los hombres con los que me encuentro —le respondió Andrea seria—. Me acuesto solo con los que me apetece. Quizá por eso no estoy tan amargada como tú.


  —Yo no estoy amargada —le respondió manteniéndole la mirada.


  —Por supuesto que sí.


  —Chicas, por favor —les pidió Pam incómoda.


  Maud bajó la mirada avergonzada. Una cosa era suponer que Luke estaría casado y otra era ver cómo delante de ella, Andrea lo seducía.


  Owen Green, el dueño del restaurante, y de la fábrica de galletas en la que trabajaban se les acercó con una sonrisa.


  —¿Qué tal las vacaciones, chicas? ¿Deseando volver el lunes al trabajo?


  Su cálida sonrisa y su charla amable relajaron la tensión creada entre ellas.
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  Era demasiado pronto para meterse en la cama a dormir, pensó Luke nada más cerrar la puerta de casa. La soledad de la noche, el frío silencio y el vacío tan grande que sentía en su vida siempre le acompañaban tras la puesta de sol, pero ¿adónde ir?


  Volvió a salir de casa y retrocedió sus pasos. Recordó el pub irlandés al que tenía prohibida la entrada cuando era adolescente. Había pasado demasiado tiempo desde entonces. No tardó en llegar hasta él y entró con curiosidad.


  Había bastante gente con ganas de pasárselo bien. Sonrisas, conversaciones animadas y bebidas refrescantes llenaban el local. Un par de camareros pelirrojos servían cerveza. No pudo evitar sonreír. Los hermanos O´Brien seguían tras la barra. Esperaba que no lo reconocieran.


  Uno de ellos se le acercó para atenderlo. Luke le pidió una cerveza localizando con la mirada a Maud y las amigas con las que había cenado. Alguna más parecía haberse unido a ellas.


  —¿Vas a quedarte mucho, Sutherland? —le preguntó el hermano más mayor sirviéndole la bebida.


  Luke le mantuvo la mirada. ¿Lo habían reconocido? ¿Después de tanto tiempo?


  —El suficiente.


  —Mientras no vuelvas a querer partirle la cara a nadie…


  Luke se encogió de hombros.


  —No es la idea. —Bastante tenía con lo que tenía.


  —Bienvenido, entonces.


  Luke asintió agradecido. Otra bienvenida, aunque no fuera sincera. Supuso que eso era parte del encanto de los lugares pequeños. Todo el mundo se conocía. Volvió a mirar a Maud. Sonreía distraída, despreocupada, relajada. Le gustaba mirarla. ¿Estaría celebrando su despedida de soltera o simplemente sería un sábado para salir con las amigas dejando al bebé con su padre?


  Después de dar otro trago a su cerveza, la exuberante morena que había visto cenando con Maud se acercó a él con una bonita sonrisa.


  —No te había visto antes por aquí —le dijo sentándose en el taburete que había vacío a su lado.


  —Hacía mucho tiempo que no venía.


  —¿Eres de aquí?


  —Mi abuelo lo era.


  —Brindo por tu abuelo —le sonrió acercando su vaso hacia el de él antes de dar un trago.


  Él aceptó el brindis mientras su mirada se cruzaba con la de Maud que los miraba seria. La vio decirle algo a una de sus amigas con el ceño fruncido y salió con rapidez del pub.


  Luke no pudo evitar seguirle con la mirada. Por la prisa que tenía supuso que se le había hecho tarde y debería darle el pecho al niño. Volvió a fijarse en la morena que tenía a su lado comentando distraída el calor que tenía. La miró de arriba abajo. Sus sugerentes curvas y su escasa ropa dejaban poco a la imaginación. ¿Buscaba acostarse con él?


  Se lo planteó por unos segundos ¿Cuánto tiempo llevaba sin acostarse con una mujer? Desde que Meredith lo dejó, o más bien, desde bastante antes. Después de todo lo sucedido, el mantener una relación de cualquier tipo había pasado a un plano secundario. No tenía duda de que se lo pasaría bien en la cama, pero ese no era el día. El cansancio y la tensión acumulada estaban empezando a pasar factura.


  —¿Me has dicho que te llamas Andrea? —se aseguró.


  Andrea asintió con una sonrisa.


  —Andrea, ha sido un placer conocerte, pero creo que para mí la noche termina aquí —se levantó dando el último trago a la cerveza.


  —¿Estás seguro?


  —Estoy cansado.


  La joven le mantuvo la mirada sin dejar de sonreír.


  —Espero volver a verte pronto —se rindió.


  —Por aquí estaré —le dijo Luke con una sonrisa antes de salir y fundirse con el silencio de la noche.


  Aceleró sus pasos de camino a casa. La vuelta a Edentown no había sido tan traumática como temía. Más bien, todo lo contrario. Había recibido un encargo por el que iban a pagarle bien, había vuelto a ver a Maud que le había recordado momentos entrañables de un verano inolvidable, y la tarta de manzana de su tía le había hecho sentir como en casa… en una casa donde las peleas, los gritos o las faltas de respeto no eran lo habitual.
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  A la mañana siguiente Maud, como todos los días, se asomó somnolienta a la ventana para ver la casa del señor Sutherland. Las persianas seguían levantadas. Recordó malhumorada la noche anterior. Andrea. Siempre pasaba lo mismo. Le daba igual un hombre que otro… ¿No tenía suficiente con Callum? ¿O con Oliver? Había visto a Luke y no había dudado un momento en lanzarse a por él.


  No le extrañaba porque era muy guapo, pero ella no estaba preparada para verle besándose con otra, pensó saliendo de su dormitorio. Acababa de volver. No podía ser que estando ella allí, sintiendo lo que sentía por él, buscara en Andrea lo que ella también podía darle.


  Luke sonrió con ternura al ver a Maud entrar en la cocina, despeinada, con el ceño fruncido y con un pijama corto de pequeños patos amarillos. Acababa de hablar por teléfono con la secretaria del alcalde, le había dado un número de cuenta y no tardarían en hacerle el ingreso por la mitad del proyecto. Quien decía que el dinero no daba la felicidad nunca había estado en una situación tan desesperada como la suya. No sabía si le daría o no la felicidad, pero la tranquilidad que sentía en ese momento se le acercaba bastante.


  Maud se quedó parada al verlo. Parpadeó sorprendida ¿Qué hacía allí? Sentado tranquilamente frente a una taza de café. Vio a su tía lavando un plato en el fregadero. Se ruborizó sin poder evitarlo.


  —Uy… tengo que irme un momento… ahora vengo… Luke te espero a comer—. Doris salió de la cocina con rapidez.


  Los dos se mantuvieron la mirada, conscientes de su intención de dejarlos a solas.


  —¿Cuándo es la boda?


  —¿Qué boda? —le preguntó Maud pasándose una mano por su alborotado cabello mientras rezaba para que no estuviera excesivamente despeinado.


  —La tuya.


  —No me caso.


  —Ah, ayer...


  —Solo me estaba probando… —se sintió tonta—. Janice había recibido un nuevo pedido… A veces nos probamos los vestidos…


  Ahogando un suspiro, se sirvió una taza de café. Necesitaba despejarse para poder decir alguna frase con un mínimo de coherencia. Lo de aparecer con el pijama que llevaba ya no tenía remedio.


  —¿El padre de tu hijo no te dice nada al respecto?


  —¿El padre de mi hijo? ¿Qué hijo?


  —Te vi por la mañana frente a la farmacia. Tenías un bebé en brazos.


  —Oh… sí… —. Era él. Su corazón lo había sabido, se dijo nerviosa—. Matt es hijo de Dexter, el dueño de la gasolinera y el taller mecánico que hay en las afueras y Bronwyn…. Dexter tenía que entrar en la farmacia y Matt lloraba, solo lo cuidé un momento.


  —Creí que… —sonrió, sintiendo un alivio inesperado en su interior.


  Volvió a mirarla, con otros ojos. Sin saber por qué todo su cuerpo pareció reaccionar a sus palabras. Quería volver a abrazarla, a besarla, a hacerla suya como hacía tanto tiempo. Quería esconderse de la realidad entre sus brazos, refugiarse en ella como ya había hecho antes, sentir que todo iría bien.


  —He traído el plato de la tarta de ayer —se levantó incómodo. Que no estuviera casada no era razón suficiente para abalanzarse sobre ella—. Tu tía me ha invitado a comer, supongo que te veré luego.


  Maud asintió con cientos de mariposas revoloteando en su interior. Él había creído que tenía un bebé, y que iba a casarse…


  —Ayer te fuiste pronto del pub —continuó Luke mientras se dirigía hacia la puerta acompañado por ella.


  —Sí… —. No quería saber si Andrea se había acostado con él—. ¿Te gustó la cena en el Salt and Pepper?


  —Sí. Estuvo bien. ¿Vosotras estabais celebrando algo?


  —Que el lunes, mañana, volvemos al trabajo —le sonrió con su corazón dando saltos de alegría—. Nos hemos turnado las vacaciones… ¿Ya has empezado con el proyecto de tu abuelo?


  —Sí… Lo cierto es que sí… Te veo luego.


  Maud asintió con una sonrisa. ¿Parecía que quería verla? ¿Quizá no se había acostado con Andrea? ¿O sí y solo iba a comer en su casa sin mayor interés en estar con ella? De cualquier manera, estaría mejor vestida a la hora de la comida.
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  Maud se duchó con mucha calma, se aplicó una mascarilla en la cara y acondicionador en el pelo. Escogió unos pantalones vaqueros cortos y una sencilla camisa blanca con pequeñas flores naranjas y se maquilló ligeramente. Cuando se miró en el espejo, asintió satisfecha con su aspecto. No quería parecer que se arreglaba para él, aunque eso fuera lo que había hecho.


  No podía dejar de sonreír, las mariposas en su estómago no habían parado de revolotear y las veces que había mirado la hora en el reloj habían sido incontables.


  Cuando Luke llegó a la hora de comer, la boca se le hizo agua con el apetitoso olor que salía de la cocina.


  Doris le recibió con una sonrisa y una cerveza fría.


  —Comeremos enseguida —le comentó invitándole a pasar al salón donde Maud hizo acto de presencia casi inmediatamente.


  —¿Qué tal llevas el proyecto de tu abuelo? —le preguntó con interés, sentándose frente a él.


  —¿Cuál es ese proyecto? —preguntó Doris con curiosidad—. Podrías ir poniendo la mesa, Maud.


  Ella asintió mientras escuchaba las explicaciones de Luke. Su tía tenía esa facilidad para hacer hablar a las personas.


  La conversación se alargó mientras comían. Luke respondía amable a las preguntas que le hacían. Les contó lo bien que le había ido en la empresa de construcción, el lujoso ático que tenía, cuánto disfrutaba en sus viajes…


  Decidió hablar de su pasado, de la próspera vida que había tenido, de todo lo que había conseguido. Había estado rodeado de lujos. Era preferible recordar eso a contarles cómo había acabado. No les estaba mintiendo. Así había sido todo… aunque el presente fuera bastante diferente.


  Solo mencionó brevemente su divorcio sin darle importancia, igual que casi pasó por alto el fallecimiento de su padre. No quería estropearles la comida ni amargársela él.


  Maud escuchaba con atención. No le extrañaba que no hubiera tenido un momento para volver a Edentown, ni que jamás hubiera vuelto a pensar en ella, ni mucho menos que estuviera deseando irse de nuevo.


  Se notó muy sensible. Solo era cuestión de tiempo que Luke volviera a irse llevándose con él cualquier mínima esperanza de estar juntos. ¿Quién querría quedarse allí con un futuro tan lujoso como prometedor?


  Sin embargo, le parecía notar una extraña expresión de tristeza en la mirada, pensó confundida, sin encontrar ninguna explicación.


  Después de una amena sobremesa, Maud acompañó a Luke hasta la puerta. Él había justificado su necesidad de irse con el trabajo que Jane le había encargado, pero a ella le costaba dejarle marchar.


  —Muchas gracias por todo —le dijo Luke conforme salían por la puerta.


  Maud asintió deseando alargar el momento.


  —Supongo que te volveré a ver…


  Luke la miró con una sonrisa.


  —Ya sabes dónde estoy.


  Maud asintió incómoda. Necesitaría excusas para presentarse en su casa, y ella no era buena improvisando ni buscando pretextos. Lo vio alejarse antes de cerrar la puerta y buscar a su tía.


  —No creo que se quede —suspiró desanimada.


  —¿Pensabas que lo haría?


  Ella se encogió de hombros con tristeza.


  —Me hubiera gustado que lo hiciera…


  —Bueno, todavía vive aquí al lado, no hay que perder la esperanza.


  —¿La esperanza? —se dejó caer, abatida, en el sofá.


  ¿Cómo podía haber sido tan tonta pensando que algún día volvería, que incluso se quedaría con ella y por ella?


  Al oírlo hablar recordó cuánto le gustaba la confianza que tenía en sí mismo, en su capacidad para conseguir todo aquello que se propusiera. ¿Cómo iba a quedarse allí?


  Ahogó un suspiro mientras buscaba algo que la distrajera entre los diferentes canales de la televisión. No quería pensar en nada.
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  A la mañana siguiente, Maud se encontró con la siempre sonriente Emma Banks, la gerente de la fábrica de galletas, abriendo la puerta. No pudo evitar sonreírle mientras entraban hablando sobre el fin de semana y los días de vacaciones que ya habían llegado a su fin.


  Jenica Brock y Steph Norris, dos de sus compañeras, estaban terminando de cambiarse de ropa en la zona destinada a vestuarios, mientras Pam preparaba el café para empezar la mañana. Maud se unió a ellas.


  Cuando Andrea entró la última como era su costumbre, Maud la miró seria. Recordó cómo el sábado había coqueteado descaradamente con Luke en el Shamrock. Estaba acostumbrada a verla así, pero Luke… Luke… No era Callum, ni cualquier otro joven de Edentown.


  —Te fuiste muy pronto el sábado, Maud —le comentó distraída la atractiva joven mientras se cambiaba de ropa.


  —Te vi muy bien acompañada —le respondió ella con ironía.


  —Sí… No te lo voy a negar… Ese hombre… no recuerdo su nombre… era… hummm… ¿cómo decirlo?


  Maud no pudo controlarse más. Fue hacia ella decidida.


  —¿Cómo puedes tener tan poca vergüenza?


  Jenica Brock y Steph, se interpusieron entre ellas, sobresaltadas mientras Emma y Pam, con la taza de café en la mano se acercaron extrañadas.


  —Lo que tengo es mala memoria para los nombres —le respondió Andrea con indiferencia.


  —Chicas, ¿otra vez así por Callum? —preguntó Emma sorprendida.


  —¿Callum? —preguntó Andrea extrañada—. ¿Qué tiene que ver Callum? ¿Sabes que nos apuntamos al curso de verano de italiano? Tendrías que ver a Oliver, el profesor…


  Maud resopló enfadada antes de dejarlas hablando en el vestuario y entrar en la zona de horneado.


  —Pero ¿qué ha pasado? —preguntó Pam extrañada— ¿Por qué te molesta que Andrea se haya acostado con Oliver? ¿Te gustaba a ti?


  —No, claro que no.


  —¿Entonces?


  —Nada, no es nada.


  —Pues no lo parece —le respondió Pam mientras el resto de las compañeras entraban y se dirigían a sus puestos.


  —Maud, deberías relajarte un poco —le recomendó Andrea pasando por su lado.


  —¿Haciendo lo que tú haces?


  —Haciendo lo que tú quieras —le respondió con una mueca.


  Maud giró la cabeza enfadada. Quizá Andrea no tuviera la culpa de su frustración, pero siempre estaba en medio. Tan guapa, tan espectacular, tan despreocupada. Parecía que todo le daba igual, ¿cómo se podía vivir así?
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  Cuando Maud regresó a casa tras la jornada laboral, escuchó lo que debía ser la lijadora en el garaje abierto de Luke. Pensó en ignorar su curiosidad y entrar en casa, pero finalmente cayó en la tentación.


  Luke estaba incorporado sobre el banco de trabajo, con las gafas protectoras puestas, concentrado en lijar los bordes de un pedazo de madera. Cuando pareció presentir la presencia de Maud levantó la vista. Sonrió y dejó lo que estaba haciendo.


  —No quería interrumpirte.


  —¿Qué querías entonces? —se acercó sonriendo atractivo.


  —Nada. Solo he vuelto del trabajo, escuché el sonido y… no sé… vine a mirar.


  —¿Quieres un trozo de pizza? —señaló una caja cerrada de la pizzería de Edentown.


  Maud se encogió de hombros. Lo que no quería era irse. Luke abrió la caja y le dio un trozo.


  —¿Qué es esto? —le preguntó señalando el pequeño montoncito de cartas viejas que había en un rincón sobre la mesa.


  Luke sonrió con cariño al verlas.


  —Mi abuelo debía estar enamorado de otra mujer mientras estaba casado.


  —Me extraña —le respondió Maud mirando el remite sin nombre—. Tu abuelo era una persona muy correcta. Sería incapaz de ser infiel a su esposa.


  —Por lo que pone en las cartas no lo fue —le explicó—. De vez en cuando leo alguna. Parece ser que había mucha diferencia de edad.


  —¿Y quién las escribía?


  —No dice su nombre. Él la llama «mi pequeña», y ella así firma.


  —«Mi pequeña», qué bonito —susurró Maud.


  Nunca la habían llamado por un apelativo cariñoso, pensó.


  Luke la miró con una sonrisa. Estaba tan bonita… No parecía que hubiera pasado el tiempo por ella. Quiso sujetar el mechón de cabello que le caía sobre la cara tras su oreja. Maud le miró sin palabras al sentir el roce de su mano. Un escalofrío recorrió su cuerpo.


  —Eres aún más bonita que cuando te conocí —se justificó Luke.


  Maud tragó el trozo de pizza que llevaba en la boca a duras penas. Parecía que Luke quisiera besarla y ella deseaba que lo hiciera. Le sonrió insegura.


  —Ha pasado mucho tiempo.


  —Y muchas cosas —añadió él.


  Maud asintió manteniendo su mirada.


  —Sin embargo, te miro y es como si hubiéramos vuelto a ese verano y tú vinieras a buscarme —continuó Luke.


  —A veces me venías a buscar tú —añadió Maud mientras su piel se erizaba ante su cercanía, ante su voz ronca, ante la posibilidad de que ciertamente la besara.


  Luke asintió con una sonrisa.


  —Tu tía me miraba con recelo. Creía que te haría daño.


  Me lo hiciste, pensó Maud. Cuando no volviste, cuando no me escribiste siquiera, cuando no me devolviste el corazón que te había entregado.


  Luke dio un paso hacia ella.


  —Haces que todo sea fácil…


  Maud parpadeó incrédula. ¿Fácil? ¿Qué era fácil? ¿Quién era fácil?


  —¿Qué me quieres decir? —que ella hubiera tratado de borrar su recuerdo en brazos de otros no significaba que se entregara a todos los hombres con los que se encontraba.


  Luke le sonrió con calma dando un paso más hacia ella.


  —Me miras como si yo fuera el único hombre de tu vida o el único importante… creo que nadie me ha mirado nunca como tú.


  Maud se ruborizó sintiendo que se derretía por dentro. ¿Cómo quería que lo mirara si su impresión era cierta? No se movió de donde estaba.


  Luke la miró con ternura. Parecía tan inocente como entonces, tan dispuesta como hacía tanto tiempo. Necesitaba aferrarse a la imagen que ella tenía de él, a esos recuerdos que parecían calmar su alma dolorida y cansada, a esa inocencia que envolvía el primer amor, lo que ella había sido para él, lo que él había sido para ella.


  No parecía que pudiera ofenderse, ni que quisiera alejarse de él, ni que fuera a rechazarle. La besó con cariño, llevado por los recuerdos, explorando sin prisa lo que hacía tanto tiempo que no sentía.


  Volvieron a ser aquellos adolescentes en ese final del verano, de hacía casi quince años.


  Luke la miró con una sonrisa después de besarla.


  —No sé cómo lo haces, pero sacas lo mejor de mí.


  Maud era incapaz de responder nada. Bastante tenía con retener las lágrimas, con aferrar con todas sus fuerzas ese momento que quería que fuera interminable, con contener a su corazón que parecía dar saltos de alegría.


  —Si fuera de noche te llevaría junto al lago ¿recuerdas?


  ¿Cómo olvidarlo? Su primera vez. Entre sus brazos, sobre una manta roja de cuadros, que ella había llevado para contemplar las estrellas.


  Asintió con timidez. Ya no era esa chiquilla y, sin embargo, parecía incapaz de reaccionar de otra manera.


  —No puedo prometerte un futuro…


  —Entonces tampoco lo hiciste…


  Luke asintió. Esa noche de hacía casi quince años se había entregado a él sin promesas, sin obligaciones, sin ataduras. Volvía a parecer que ella estaba dispuesta. Había pasado el tiempo y la sentía igual de vulnerable, igual de dulce, igual de enamorada… aunque no fuera cierto y solo fuera ¿fruto del momento?, ¿de la soledad?, ¿de los recuerdos?


  Volvió a besarla con hambre de ella. Quería verse con sus ojos, sentir la admiración con la que lo miraba, el respeto con el que lo hacía. Era solo un hombre arruinado, perdido, y ella le hacía sentir como si fuera el mejor de todos. No podía estar más equivocada, pero no quería sacarla de su error. Su corazón necesitaba las caricias de su mirada. Y su cuerpo necesitaba… Se detuvo con la respiración agitada.


  —Creo que no debería seguir… —murmuró junto a sus labios—. No esperaba esto. Hace mucho tiempo que no estoy con una mujer. No he traído preservativos…


  Maud se sonrojó ante su comentario. Lo miró a los ojos. Era un amor terrenal, real, práctico. Su corazón latía desbocado pero su cuerpo ardía y lo estaba pidiendo a gritos. Lo necesitaba sentir dentro de ella. Deseaba acostarse con él.


  —Tomo la píldora —le respondió—... No tengo ninguna enfermedad.


  —Yo tampoco —le aseguró volviendo a besarla con más hambre todavía.


  Luke la cogió de la mano y salieron del garaje. La condujo hasta la casa con los dedos entrelazados y un firme deseo de hacerla suya de nuevo. Hacía mucho tiempo que no estaba con una mujer y nunca con nadie que le hiciera sentir lo que sentía por ella. En cuanto cerró la puerta de la casa la besó apasionado. Maud le correspondió con la misma entrega, contenida durante demasiados años.


  Subieron las escaleras sin dejar de besarse y Luke la llevó hasta la que siempre había sido su habitación.


  Se quitaron la ropa el uno al otro, se besaron mutuamente, se acariciaron con lentitud, se encendieron a la vez. Fueron uno. Los recuerdos estallaron, eliminando los límites que la juventud les había puesto. Eran adultos, libres, independientes. Solo ellos podían detener lo que fuera que acabara de nacer y no parecían estar dispuestos a hacerlo.
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  Maud llegó a casa a mitad de tarde. Esperaba que su tía no estuviera preocupada por ella o su tardanza. No solía retrasarse al salir del trabajo, pero había sido tan imprevisto… sonreía enamorada.


  Conforme entró por la puerta un olor a bizcocho recién hecho la recibió. Escuchó a su tía en la cocina y fue hacia ella. Su tía la miró expectante y su abierta sonrisa se dibujó en sus labios al verla.


  Maud la abrazó sonriente.


  —Tenía que haberte llamado.


  —Te vi por la ventana —le respondió cómplice —. ¿Estás bien?


  —Ay, tía…


  —Cuídate.


  —Sabes que tomo la píldora…


  —Hablo de tu corazón.


  —Tía…


  Maud la miró seria.


  Doris le mantuvo la mirada preocupada cortando un trozo de bizcocho para cada una.


  —Me da la impresión de que no sabe qué hacer con su vida. Quizá vuelva a irse.


  Maud asintió con un suspiro.


  —No quiero que se vaya. Aquí lo tiene todo.


  —Pero puede que no se haya dado cuenta, o no sepa ni siquiera qué es lo que quiere.


  —Tía… No me digas eso —se sentó frente a la mesa mientras su tía dejaba un plato con su trozo de bizcocho para ella.


  —Solo quiero que tengas cuidado. El corazón a los treinta no se recupera igual que a los quince. ¿Quieres un té?


  Maud suspiró mientras asentía.


  —No tiene por qué irse —murmuró.


  —Yo lo sé. Él no. Solo ten cuidado. Disfruta mientras dure, pero cuida tu corazón o después solo vivirás a medias.


  Maud miró extrañada a su tía.


  —¿Por qué lo dices? Tú eras feliz con el tío.


  —Si.


  —¿Te refieres a ese amor que me dijiste?


  Doris se sentó frente a ella y asintió triste.


  —Aprendes a vivir con ello.


  —Lo siento.


  —Era un amor imposible.


  —Amor e imposible no deberían ir en la misma frase —decidió Maud.


  —Pero a veces ocurre. Diferencia de edad, de planes… Él estaba casado.


  —¿Saliste con un hombre casado?


  —No salí con él. Compartimos muchos momentos, unos besos… Eran otros tiempos… No llegamos a más. Él no quiso llegar a más.


  La tristeza de Doris era visible. Maud la cogió de la mano.


  —Tía…


  —Fue hace mucho tiempo… No quiero que te pase lo mismo que a mí, aunque si él se va no tendrás que verlo.


  —¿Tú lo veías? Creí que había sido un amor de verano como el mío.


  —No. Lo veía todos y cada uno de los días de mi vida… hasta que murió.


  —Ay…


  —Pero bueno, conocí al que fue mi marido. Me casé y tuve a mis hijos. Fui feliz, pero siempre queda esa espinita en el corazón. Lo que quiero decirte que no dejes que esa espina se clave muy adentro.


  Maud se quedó pensativa.


  —No sé si no es tarde para eso —aceptó con tristeza—. Ay, tía, si no he sentido nada parecido con nadie desde ese verano ¿quién me garantiza que a partir de ahora vaya a ser diferente?


  —Te recuerdo lo que ya te he dicho, el amor a los treinta no es el mismo que a los quince… Será diferente


  —Pero no quiero menos que lo que tengo. No quiero conformarme con cualquiera por no estar sola… No lo digo por ti y por el tío, lo digo por mí.


  —Quizá no se vaya.


  —Quizá…
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  Después de una semana que a Maud le pareció perfecta, propuso a Luke salir a cenar a la pizzería. Habían compartido momentos, almuerzos y besos bajo las sábanas. Quería salir con él a la calle, a pasear, a tomar algo… Estaba segura de que podían ser como una pareja normal. Quizá así Luke se planteara la posibilidad de quedarse.


  Él la miró inseguro.


  —Todos van a vernos.


  —¿Qué todos?


  —Tus amigos, la gente de por aquí.


  —¿Y qué importa?


  —Nada. Lo digo por ti. Un día me iré y tú te quedarás. ¿No será incómodo?


  Maud lo miró confundida. ¿Estaba seguro de que iba a irse? ¿No podía cambiar de opinión? ¿Y si lo tenía tan claro por qué se había quedado tan solo unos días si ni siquiera había empezado a empaquetar las cosas de su abuelo?


  Bajó la mirada ocultando la tristeza que sentía por pensar que volvería a quedarse sola.


  —No tiene por qué serlo —le respondió sintiendo su corazón totalmente encogido y un enorme vacío en su alma.


  —Supongo que podemos disfrutar mientras dure.


  —Claro —respondió fingiendo indiferencia—. Estamos bien juntos, ¿no?


  Luke asintió acariciándole la mejilla. Era tan transparente.


  —Sabes que me iré —le confirmó—. No puedes enamorarte de mí.


  Maud le miró a los ojos. Era demasiado tarde para ese aviso. Casi quince años tarde.


  —Lo sé —le respondió. Mi cabeza repite que te vas a ir, pero mi corazón va por libre, pensó molesta consigo misma.


  —No me gustaría que lo pasaras mal por mi culpa.


  —No te preocupes —le respondió con fingida pasividad y las lágrimas agolpándose en los ojos—. ¿Te apetece la pizza?


  —Vamos —aceptó decidido.
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  —¿El hombre con el que estabas ayer en la pizzería era quien te ha mantenido contenta desde la semana pasada? —preguntó curiosa Andrea al día siguiente mientras encendían los hornos y sacaban, cada una de su armario, los utensilios e ingredientes que iban a utilizar para hacer las galletas.


  —¿Por qué quieres saberlo? —respondió Maud a la defensiva.


  —No voy a quitártelo.


  —Será la primera vez que no quieres al hombre de otra.


  Andrea le sonrió con ironía.


  —¿Eso crees? Puedes repasar mi historial que parece que lo tengas actualizado. Nunca le he quitado el hombre a ninguna mujer, entre otras cosas porque si el hombre deja a otra por mí, es que la estaba utilizando.


  —Oh, gracias, nos haces un favor —respondió irónica—. ¿Cómo no me di cuenta?


  —Quizá porque no dejas de mirarte el ombligo —le sugirió Andrea manteniéndole la mirada desafiante.


  —¿Y Callum?


  —Callum y tu no estabais juntos cuando me acosté con él… Yo también podría acusarte de que tú me lo quitaste a mí


  —Bueno, chicas —intervino Pam, intranquila—, Callum es un entretenimiento para las dos, igual que vosotras para él.


  Andrea sonrió despreocupada, aceptando sus palabras. Maud empezó a preparar la masa de sus galletas.


  Pam se acercó a Maud.


  —Pero a mí sí me dirás quién es, ¿no?


  —Luego.


  Pam volvió a su lugar de trabajo no muy convencida.


  —¿Sabes a quien me recuerda? ¿No estuviste un verano con el nieto de tu vecino? —preguntó desde su sitio en voz alta—. Era muy guapo, y creo que se peleó con los O´Brien… no recuerdo por qué motivo…


  Maud la miró sin decirle nada.


  Pam parpadeó extrañada ante su silencio. Abrió la boca sorprendida.


  —¿Es él? ¿Ha vuelto?


  Andrea se apoyó en su mesa de trabajo.


  —Esto se pone interesante. ¿Un amor adolescente? El primer amor es para toda la vida, ¿verdad, Jenica? —preguntó Andrea a la compañera encargada de hacer las galletas sin gluten.


  Jenica las observaba en silencio, discreta.


  —Todas conocéis mi historia —le respondió sin entrar en detalles.


  —Bueno, puedes estar tranquila conmigo —le aseguró Andrea—. Me gustaría ver cómo un amor de verano se convierte en algo más duradero.


  Maud la miró desconfiada. Andrea a veces la descolocaba. Sí, había sido un amor adolescente, un amor de verano, su primer amor. A ella también le gustaría ver, sentir, que lo que había entre ambos podía ser duradero. No dependía solo de ella. Ahogó un suspiro antes de empezar a tamizar la harina.
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  Como hacía por las tardes, Maud pasó a casa de Luke después de comer. Él trabajaba hasta ese momento, y cuando ella llegaba lo dejaba todo para hablar de cómo les había ido la jornada laboral.


  —¿No vas a recoger las cosas de tu abuelo? —le preguntó Maud mirando a su alrededor extrañada de que todo siguiera exactamente igual que el primer día.


  Luke se encogió de hombros despreocupado. Algo superior a él le impedía guardar en cajas de cartón tantos recuerdos. La esencia de su abuelo parecía estar impregnada en todos los rincones de la casa y no quería deshacerse de ella.


  —Supongo que debería hacerlo —respondió con fingida indiferencia.


  —Vas a vender la casa ¿no?


  —Sí…


  Maud lo miró con cierta esperanza. Quizá se estaba planteando seguir allí. Parecía muy tranquilo y relajado. Mucho más que la primera vez que lo vio que parecía que una sombra de tristeza cubría sus ojos.


  —¿No has pensado quedarte?


  —¿Aquí?


  —¿Por qué no?... Ah… tus negocios… Supongo que te están esperando en las oficinas…


  Luke le mantuvo la mirada. No había sido sincero con ella. Le había contado su próspero pasado, no su inestable presente.


  —Supongo que hay una diferencia muy grande entre tu vida en la ciudad y esto. —Con un gesto de las manos señaló lo que les rodeaba.


  —No tiene nada que ver —reconoció.


  —Pero eso no significa que sea malo —insistió Maud con una pequeña esperanza.


  —No digo que lo sea.


  Maud sentía que la situación se le iba de las manos, sus sentimientos hacia él parecía que se escurrían entre sus dedos y las lágrimas volvían a asomar a sus ojos. Llevaba unos días demasiado sensible al respecto. Quizá porque sabía que más tarde o más temprano Luke se iría y volvería a quedarse sola. Y esta vez, intuía que para siempre.


  —Maud, ya lo hablamos. Esto es un pueblo perdido en el mapa, con gente sin ambición ni ganas de hacer nada.


  Maud lo miró seria. Le había dolido el desprecio de esas afirmaciones que él creía ciertas.


  —Siempre has tenido aires de grandeza.


  Luke la miró extrañado.


  —¿A qué viene eso? Sabías desde el principio que me iba a ir.


  —Lo sé, pero eso no te da derecho a mirarnos por encima del hombro.


  —Yo no… No era mi intención.


  —¿Qué soy para ti? —le preguntó—. No, no respondas. Prefiero no saberlo antes que escuchar que solo soy una pueblerina que se conforma con las migajas que le das.


  Luke la miró molesto por sus palabras.


  —Nunca he dicho eso.


  ¿Cómo explicarle que sus brazos eran el único refugio donde su alma encontraba paz, su corazón, calma y su cuerpo, un descanso sincero? ¿Cómo explicarle eso sin parecer un débil idiota, un cobarde arrogante, un engreído estúpido que lo había perdido todo en la vida? No tenía absolutamente nada. Solo ganas de que, por primera vez en mucho tiempo, algo le fuera bien.


  —Supongo que no hace falta que lo digas con esas mismas palabras —le respondió dolida.


  Luke la envolvió entre sus brazos. No quería verla así. La necesitaba tanto en ese momento. La besó con ternura hasta que borró en ella su enfado, su dolor, su tristeza contenida.


  Maud le respondió el beso. Él había sido sincero con ella. Sabía que iba a irse, que volvería a dejarla sola, con nuevos recuerdos y ya sin esperanza de volver a verlo nunca… sobre todo si la casa se vendía.


  —No pensemos en el futuro —le susurró él entrelazando sus dedos con los de ella y llevándola hacia su dormitorio. Necesitaba sentirla entre sus brazos.


  Maud se dejó llevar. Dolía demasiado pensar en la ruptura. Solo quería retrasar el momento, disfrutar lo que había entre ellos, quizá negarse a la evidencia de que su corazón se rompería en mil pedazos en cuanto se fuera. 


  Unas horas más tarde, a Maud le costaba regresar a su casa. Luke la acompañó hasta la puerta cuando ella insistió en irse. No iba a quedarse hasta la madrugada como otras veces.


  —Creo que me iré a dar una vuelta.


  —¿A estas horas? —le preguntó extrañado—. Son casi las doce de la noche.


  —Sí… No me apetece quedarme en casa.


  —Volvamos a la mía, podemos ver una película o ir directamente a la cama —le sonrió atractivo.


  Maud desvió la mirada.


  —Creo que necesito que me dé el aire.


  —Pero ¿vas a irte sola?


  —¿Por qué no? —preguntó irónica ¿qué podía pasarle?—. Sé que no te gusta relacionarte con nadie… No te voy a obligar a hacerlo… Iré al Shamrock a tomar algo. —No quiso darle la opción de que la acompañara—. Nos vemos mañana.


  Luke la vio alejarse confundido. Sentía que Maud le pedía más, más atención, más compromiso, más compañía… Pero no podía darle nada. No tenía nada. Solo había ido a lamer sus heridas y volvería a la batalla. Su batalla para buscar trabajo, recuperar su economía, empezar de nuevo. Fastidiado y con una sensación de impotencia volvió hacia su casa. Hubiera sido todo más fácil si Maud hubiera rehecho su vida, estuviera casada y tuviera un bebé.


  Que siguiera tan bonita, tan cálida, tan dispuesta a ser suya de nuevo no le facilitaba olvidarla. Era un bálsamo para sus heridas, pero no era justo para ella conformarse con eso cuando no sabía ni que lo estaba siendo. ¿Se estaba aprovechando de ella? Probablemente, aceptó avergonzado de sí mismo.


  Maud evitó pensar todo el camino en lo mal que se sentía. Luke se marcharía en unos días, cuando acabara el proyecto que había comenzado su abuelo, y ella se quedaría sola, e intuía que, para siempre, porque eso ya no era un amor juvenil e inocente. Ya no era un amor de verano adolescente. Eran un hombre y una mujer.


  A él le iba la vida demasiado bien como para quedarse allí. Era capaz de comprenderlo, pero no por eso dolía menos.


  El Shamrock estaba bastante animado. La gente sonreía, la música era buena… Fue a la barra a pedir una cerveza y desde allí buscó con la mirada a alguna de sus amigas. A la primera que vio fue a Andrea, que en cuanto reparó en ella, se le acercó.


  Maud suspiró. No era la persona con la que más le apetecía hablar en ese momento.


  —No te esperaba ver por aquí. ¿Problemas con tu chico?


  —¿A ti qué te importa?


  Andrea le sonrió despreocupada.


  —Tienes mala cara.


  —Será que no me he maquillado.


  —Pues quizá deberías hacerlo. No por nadie, sino por ti.


  —Yo me gusto así.


  Andrea se encogió de hombros.


  —Pero a veces, anima pintarse los labios de rojo.


  —No necesito ánimo.


  —No lo parece.


  —Y ¿qué parece? —le preguntó enfadada.


  Por su insistencia, no debía entender que no quisiera hablar con ella, así que probablemente se convertiría en la receptora de la frustración que sentía en ese momento.


  —Pues ya que me lo preguntas, te diré que parece que estás enfadada y amargada por no salirte con la suya. ¿Qué ha pasado? ¿Qué tu chico no quiere darte lo que le pides? ¿Qué está pensando en irse y volver a dejarte sola? Pues pasa de él.


  Andrea la miró seria.


  —No hay muchos hombres solteros por aquí—prosiguió—. Pero yo no estoy dispuesta a perder el tiempo con ninguno.


  Maud le mantuvo la mirada. Andrea flirteaba con mucha facilidad con cualquiera.


  —Otro vendrá.


  —No es tan fácil —las ganas de discutir se habían evaporado ante las palabras de su compañera.


  —No digo que lo sea, pero cualquier cosa mejor antes que dar pena.


  —Yo no doy pena —se defendió ofendida.


  —Claro que sí. Vas de víctima —la acusó—. Has entrado compadeciéndote de ti. Si de verdad quieres a ese hombre, ve y díselo. Zarandéalo, hazle reaccionar, y dile las cosas claras.


  —No te veo a ti zarandear a Callum.


  —He dicho que si quieres a ese hombre. Callum y yo solo pasamos buenos ratos juntos, nada más, y los dos lo sabemos. No le doy pena, ni se mantiene a mi lado por ningún convencionalismo. Espabila, Maud, o te vas a llenar de resentimiento y amargura. Si te vas a quedar sola, por lo menos con la cabeza bien alta.


  Maud la miró.


  —¿Por qué me dices esto?


  —Porque no soporto verte arrastrar los pies, tener los hombros caídos y la mirada triste —le contestó sincera—. ¿Sabes lo que es aguantar todos los días a alguien así en el trabajo?


  —Yo no voy así a trabajar.


  —Claro que sí —le aseguró antes de volver a dejarla sola—. No hay quien te aguante. Espabila.


  Maud la vio alejarse, molesta ante su comentario, pero pensando en sus palabras. No es que confiase mucho en los consejos de Andrea en referencia a los hombres, pero quizá era buena idea que hablara con él y le dejara las cosas claras. Se iría igualmente, pero ella habría hecho todo lo posible para que se quedara.


  Se terminó la cerveza que había pedido y volvió hacia casa decidida a hablar con Luke. Lo haría… pero otro día… Esa noche le apetecía autocompadecerse… porque sabía que era lo que estaba haciendo.
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  Al día siguiente, después de una jornada laboral muy tranquila, cuando Maud llegó a su casa, escuchó en la casa vecina la lijadora. Quizá era el momento de hablar claro con Luke. Un poco a regañadientes se dirigió hasta el garaje donde esperaba hablar con él.


  —Hola… ¿Qué tal vas?


  —Bien —le respondió quitándose las gafas—. Supongo que en dos semanas más acabaré con todo. No recordaba cuánto disfrutaba trabajando la madera.


  Maud le sonrió, satisfecha por él.


  —¿No echas de menos tu trabajo?


  —¿Qué trabajo?


  —Tu empresa —le respondió confundida—. ¿No tenías una empresa de construcción con tu padre?


  —Ah, sí… —improvisó Luke—. Sí. Eh… Lo echo de menos.


  —Pues no lo parece.


  Luke la miró. No tenía por qué decirle nada. Le quedaba muy poco para acabar lo que estaba haciendo y marcharse de allí.


  —Bueno… supongo que notaré la ausencia de mi padre —le respondió inseguro.


  —¿Por eso no tienes prisa por irte?


  —Eh… sí… Por eso —volvió a ponerse las gafas. Si seguía hablando corría el riesgo de decirle la verdad o de que Maud descubriera que le estaba mintiendo—. ¿Vas a volver después de comer?


  Maud asintió. Quizá luego le dijera que quería que se quedara, que no la dejara sola…


  Fue a su casa, pensativa. Sí, sería sincera con él.


  —¿Has visto a Luke? —le preguntó su tía nada más verla entrar por la puerta.


  —Sí, he quedado luego con él.


  Doris asintió.


  —¿Cómo está?


  —¿A qué te refieres?


  —Podrías habérmelo dicho tú. No se lo hubiera contado a nadie.


  —¿El qué?


  —Lo de su empresa.


  Maud se sentó frente al plato de comida en la mesa.


  —Bueno, es lógico que tarde en volver a ella si echa de menos a su padre ¿no?


  Doris parpadeó extrañada.


  —Sí. Pero me refiero a la quiebra y todo eso.


  Maud la miró sin comprender.


  —¿Qué quiebra?


  —La de su empresa —le explicó—. Estaba buscando… Estaba preocupada por ti… No sabía si Luke tendría alguna novia esperándole. Quizá el divorcio se había producido por una tercera persona…


  —¿Y?


  —Busqué en internet… Hoy en día puedes encontrar cualquier cosa…


  —¡Tía! ¿Qué encontraste?


  —Lo de la quiebra de su empresa.


  —Cuando estuvo aquí nos dijo que les había ido muy bien.


  —Sí, lo sé, pero hablaba en pasado. En ningún momento dijo que tuviera una fila de clientes esperando su regreso.


  —No, pero… —¿por qué no le había dicho nada?—. ¿Qué has descubierto? ¿Que había quebrado la empresa?


  Doris asintió apenada.


  —Debían de tener grandes problemas económicos. Eso fue lo que llevó al padre al infarto. Parece que estaban en la ruina.


  —A veces se exagera mucho.


  —No te digo que no, pero parece ser que incluso hubo algún juicio. El padre de Luke siempre fue muy ambicioso. Creo que por lo que alguna vez me contaba Andrew, eso se agravó cuando…


  —¿Quién es Andrew?


  —El señor Sutherland —le explicó Doris desviando la vista.


  —¿El señor Sutherland sabía de sus problemas económicos?


  —Por eso debió dejarle la casa en herencia a Luke y no a su padre.


  —Pero Luke trabajaba con él, en su empresa… entonces, ¿Luke está arruinado?


  —¿No te ha dicho nada?


  —No hablamos de su trabajo, ni de su vuelta a la ciudad… ni del pasado...


  —¿Y del futuro?


  —Piensa irse en cuanto acabe el proyecto de la biblioteca.


  —¿Y dónde se va?


  —No lo sé. Creía que volvería a su casa, a su rutina.


  Doris se encogió de hombros.


  —Quizá te diga algo hoy.


  La miró seria. Por supuesto que le iba a decir algo esa tarde. Ella le obligaría a que lo hiciera. ¿Por qué no se lo había contado?
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  Maud miró a Luke desconfiada cuando le abrió la puerta. No sabía qué pensar de él. La primera impresión que había tenido al verle era que no pasaba por un buen momento, pero lo había atribuido al volver allí, a la casa de su abuelo… nostalgia, quizá tristeza, pero no había pensado en otros tipos de problemas. ¿Por qué no le había dicho nada?


  Luke la besó como ya se había acostumbrado a hacer. Cuando empezó a desabrocharle un botón de la camisa, Maud le sujetó la mano.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  Luke le cogió la mano que le detenía y, con los dedos entrelazados, la besó.


  —No puedo quedarme. Ya lo hemos hablado.


  Maud lo miró de reojo.


  —¿La empresa que tenías con tu padre quebró?


  Luke parpadeó sorprendido. Siempre tan directa. Dio dos pasos atrás, incómodo.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —Entonces, ¿es cierto?


  Luke le dio la espalda y se pasó las manos por la cabeza, agobiado. ¿Qué podía decirle sin que su orgullo se viera demasiado afectado?


  —Deberías irte.


  Maud lo miró enfadada. ¿Cómo podía echarla de allí después de lo que estaban compartiendo desde que se habían vuelto a encontrar? ¿La estaba utilizando? ¿Un simple entretenimiento? ¿Eso era para él?


  Luke adivinó sus pensamientos por la expresión de su cara.


  —Maud…


  —Me voy a casa. Está claro lo que soy para ti.


  —No digas eso.


  —¿Qué quieres que diga? ¿Gracias por haberte acostado conmigo, estos días? ¿Por haberme sonreído? ¿Por haberme hecho sonreír? Creí que esto era… que esto era…


  ¿Cómo definir su relación después de decirle que se fuera?


  —Quiero estar solo.


  —Sí, ya lo has dicho —le respondió furiosa dando media vuelta—. Ahí te quedas. Solo. Completamente solo.


  Luke le clavó la mirada.  Así estaba. Así se sentía. Completamente solo. Maud notó que él no la seguía y se giró para mirarle. Debería estar tratando de detenerla. Se estremeció al ver la expresión de su cara.


  —Disculpa…


  Luke negó con la cabeza metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón vaquero, incapaz de hablar.


  —No quería decirlo así —titubeó junto a la puerta.


  Luke se apoyó en la pared abatido. Maud fue hacia él buscando su mirada, mientras él la retiraba avergonzado.


  —Luke…


  La esquivó para ir al salón. Necesitaba un trago de algo fuerte. Abrió el armario donde sabía que su abuelo guardaba las bebidas alcohólicas. Solo un par de botellas a medias. ¿Cuánto tiempo llevaban allí? ¿Eso se podría beber? No le importaba la respuesta. Cogió una de las botellas y dio un trago.


  Maud le miraba en silencio desde la puerta.


  Luke reparó en ella dando otro trago al amargo licor.


  —Ya lo sabes. Puedes irte.


  Maud parpadeó extrañada.


  —Ya sé que puedo, pero ahora no quiero. ¿Por qué no me lo dijiste?


  —Para que no me miraras justo como lo estás haciendo ahora. Odio que me compadezcan.


  —No me da pena que tu empresa quebrara o que no tengas dinero. Eres joven, esto es solo un bache del que tengo claro que vas a salir —. Luke la escuchaba en silencio—. Lo que me duele es que no hayas confiado en mí.


  Él sonrió con amarga tristeza.


  —No suelo ir contando mis problemas por ahí.


  —Pero soy yo.


  —Apenas te conozco —le dijo antes de dar otro trago—. Solo nos hemos acostado unos días.


  Maud lo miró dolida por sus palabras. Él había significado tanto para ella…


  —Supongo que tienes razón… Quizá debería irme…


  Luke asintió. Quería estar solo, entregarse al alcohol y dormir sin pensar en absolutamente nada, aunque al día siguiente se levantara con dolor de cabeza o de estómago.


  Maud se dirigió hacia la puerta cabizbaja. ¿Cómo podía haber pensado que ella era algo importante para él? ¿Cómo podía haberle vuelto a entregar el corazón? ¿Cómo podía haber sido tan tonta? Abrió la puerta y un soplo de aire fresco le alborotó el cabello. Se detuvo en seco.


  ¿Qué pensaba hacer? ¿Irse y dejarlo hundido en su pena? ¿Llorarle a su tía lamentándose por su mala suerte? ¿Sentirse víctima de un hombre perdido y desorientado? Quizá Andrea tenía razón… por una vez.


  Cerró la puerta con un fuerte portazo.


  Luke cerró los ojos y soltó el aire que había estado reteniendo. Maud también se había ido. ¿Qué estaba haciendo? Había sido su único consuelo desde que toda su vida se había venido abajo.


  La vio entrar por la puerta del salón. Furiosa, con los ojos brillante y los brazos en jarras.


  —¿De qué vas? ¿Hasta cuándo vas a estar mirándote el ombligo? Eres joven, tienes toda la vida por delante. Si siento pena por ti es porque tú no ves al mismo hombre que yo veo.


  Luke la escuchaba sorprendido.


  —Yo no me miro el ombligo, bastante tengo con…


  —Excusas —le interrumpió furiosa—. Viniste aquí ¿qué buscabas? ¿Vender la casa? Quizá lo que encontraste fue precisamente eso, una casa, la de tu abuelo. Tu familia.


  —No tengo familia.


  —Aquí está tu abuelo, en cada cajón, en cada esquina, mires donde mires. Tu abuelo te dejó la casa por algo.


  —Cuanto antes la venda, antes podré recuperar mi vida.


  —¿Tu vida? Creí que lo habías perdido todo.


  —Cuanto antes vuelva, antes lo recuperaré.


  —Tienes que empezar de cero.


  —Sí.


  —Pero aquí tienes una casa, un taller de carpintería, tienes trabajo —casi sentía que le estaba rogando para que se quedara—. ¿Es que no lo ves?


  —Puede ser, pero… esto no es vida.


  —¿Cómo dices?


  —¿Esto es para ti la vida? ¿Encerrarte en un pueblo?


  Maud dio un paso atrás. Esa actitud arrogante y despectiva le recordaba al adolescente que había sido. Por entonces le atraía esa prepotencia, pero en ese momento, no le gustaba en absoluto.


  —Sí —le respondió asertiva—. Esto es para mí la vida. Estar cerca de la familia, de los amigos, ir andando a trabajar, salir a pasear, comer tarta de manzana. ¿Me cuentas lo qué es la vida para ti?


  —No lo sé.


  —Pues quizá deberías pensarlo.


  —Está claro que no queremos lo mismo —dictaminó Luke.


  —¿Estás seguro?


  Luke la miró incómodo. Quizá debía pensarlo, pero no le daría la razón. Allí cualquiera lo conocía, cualquiera señalaría sus defectos, cualquiera podría hacerle sentir culpable por cualquier cosa. Vivir en la ciudad era más seguro. No desilusionabas a nadie, apenas tenías amigos, y era sencillo pasar desapercibido. Eso era lo que él buscaba.


  Maud aceptó su derrota. Era absurdo quedarse allí esperando que él reaccionara, que viera lo que ella veía con tanta nitidez. Con un suspiro salió por la puerta. Aceleró el paso conforme llegaba a su casa. Solo quería llorar.
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  A la mañana siguiente, cuando Maud llegó a la fábrica, las compañeras ya se habían cambiado de ropa y se habían terminado el café. Incluso Andrea había llegado antes que ella.


  —¿Estás bien? —le preguntó Pam, extrañada, mientras pasaban a la zona de horneado de galletas.


  —Sí, claro—le respondió bajando la mirada.


  —Tienes mala cara.


  —No he dormido bien.


  —¿Pasa algo con Luke?


  Maud aguantó un suspiro.


  —Nada… Nada de nada.


  —¿Maud, estás bien? —le preguntó Emma, preocupada.


  —Sí —respondió evitando su mirada.


  —Chicas… quiero enseñaros una cosa —les anunció Emma alargando su mano para que todas vieran el anillo de compromiso que lucía en su dedo anular—. Estoy tan contenta…


  —¡Emma! Vas a casarte —exclamó Steph abrazándola.


  —¡Sí! En Navidad —les confirmó emocionada mientras sus compañeras la abrazaban.


  —¡Una boda navideña! ¡Qué bonito! —exclamó Pam—. ¿Vas a mirar el vestido en la tienda de mi hermana?


  —Sí, claro —le dijo con una sonrisa radiante.


  Maud la miraba con los sentimientos encontrados. Por supuesto que se alegraba por ella, pero el vacío que sentía era tan inmenso que la alegría no se reflejaba en su mirada.


  Una boda en navidad…


  —¿Cómo te lo pidió? —le preguntó Steph con las manos unidas sobre su corazón, en actitud romántica.


  Emma les sonrió emocionada.


  —Cuando me instalé en casa de Jason, decidí dejar una llave en la moldura que hay sobre la puerta…


  —¿No es más fácil dejarla bajo el felpudo o debajo de una maceta? —le preguntó Andrea.


  —Bah, Jason me quitaba todas las que dejaba en esos sitios… —les explicó con una mueca—. Creo que tardó en descubrir ese nuevo escondite. Ayer me fui con prisa y me olvidé de las llaves. Al volver fui a coger la copia que tenía sobre la puerta y me encontré una cajita —sonrió enamorada—. Jason me estaba observando a mi espalda, cuando la abrí y vi el anillo me preguntó: «¿Qué me dices?» —imitó la voz masculina—. Y cuando me giré lo vi con una rodilla en el suelo haciéndome la pregunta… ¡¡fue tan bonito!!


  Todas sonrieron emocionadas.


  —Bueno, que hay que trabajar mucho —les recordó ella invitándolas a volver a sus puestos de trabajo—. La campaña de Navidad está ya encima.


  —Igual que tu boda —le sonrió Pam ilusionada.


  —Aún quedan unos meses, pero ya os iré contando —les sonrió Emma antes de subir las escaleras hacia su despacho.


  Maud bajó la vista con cierta envidia empezando a tamizar la harina. Quizá ella nunca pasara por algo similar… Suspiró negando con la cabeza. La vida seguía. Su tía Doris no vivía mal sin un marido. Iría a clases de pintura, al club de lectura, incluso a defensa personal en el gimnasio ¿por qué no? Sí, esa sería su vida, decidió concentrándose en las galletas que debía preparar.
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  Dos días sin ver a Maud y estaba tan malhumorado que no se aguantaba ni él. Trataba de engañarse repitiéndose que no le importaba y que se iría en unos días, pero lo cierto era que no paraba de darle vueltas a la última conversación que había mantenido con ella. Le hubiera gustado seguir viéndose hasta el último día. Le gustaba que fuera directa, transparente y natural. Podría estar hablando con ella durante horas, y no parecía exigirle nada. Incluso se había enfadado más con él porque quisiera irse que por haberle ocultado su ruina.


  ¿Quién entendía a las mujeres? Él no. Su madre había abandonado a su padre por un hombre con más dinero. Su esposa lo había abandonado a él por lo mismo, y Maud ¿por qué se había alejado? ¿Porque no quería quedarse con ella en ese lugar? ¿Porque su carácter era difícil a veces? Hubiera sido más sencillo digerir que no quería volver a verlo porque no tenía nada, absolutamente nada, en su vida. Solo esa casa que estaba decidido a vender.


  Una furgoneta oscura aparcó frente a la puerta. Luke vio a un hombre alto de su misma edad, con unos vaqueros desgastados, acercarse a él.


  —Sutherland, soy Cameron Lawrence —le tendió la mano a modo de saludo—. Me han dicho que trabajas la madera y veo que es cierto.


  Luke asintió tras saludarle.


  —Desde que murió tu abuelo tenemos problemas para encontrar un buen carpintero. ¿Podrías lijarme unas puertas para una casa que estoy reformando?


  —Pensaba irme en unos días…


  Cameron se pasó la mano por la cabeza, con un gesto de fastidio.


  —Será solo una vez y me salvarías del problema.


  Luke asintió. Podría organizarse para hacerlas en un momento.


  —Tráemelas cuanto antes.


  —¿No has pensado en quedarte? —le preguntó Cameron.


  —Tengo mi vida en la ciudad —insistió Luke tratando de convencerse a sí mismo.


  —No es lo que he oído.


  Luke le miró molesto. ¿Ya se había corrido la voz?


  Cameron levantó las manos en señal de rendición.


  —Aquí hay pocos secretos, pero es tu vida —le dijo—. Te traeré las puertas mañana por la mañana. ¿Cuándo te irás?


  —Cuando las acabe.


  Cameron asintió antes de alejarse.


  Luke volvió a lo que estaba haciendo. No quería plantearse la opción de quedarse. Quería irse, se repitió. Debía hacerlo… Lo mejor para ello sería vender la casa cuanto antes. Así no caería en la tentación, ni se lo plantearía siquiera. Dejó lo que estaba haciendo y buscando el teléfono de la mujer de la inmobiliaria, la llamó para indicarle que la ponía a la venta.


  Con una ligera desazón en el cuerpo en cuanto colgó la llamada, fue a la casa con una caja de cartón vacía que había encontrado entre las maderas del garaje. Quizá si empezaba a sacar algunas cosas de su abuelo de los cajones se encontraría mejor.


  Hubiera preferido venderla tal cual estaba, pero era cierto lo que le había recordado Maud. La esencia de su abuelo estaba en cualquiera de sus fotos y recuerdos, y quizá podría quedarse con alguno. Suspiró. Con alguno que le recordara cómo solía tratarlo, cómo lo miraba, cómo había sido de importante para él.


  Entró en el salón. No sabía por dónde empezar. ¿Cómo reducir los recuerdos que tenía de esa casa para guardarlos en una única caja de cartón? Era preferible que lo hiciera alguien que no sintiera ningún apego hacia ese lugar. Le costaba hasta pensar en retirar la cama del perro que había junto a la chimenea. Al dejar la caja sobre una de las mesas, desistiendo de empaquetar nada, se fijó en las cartas antiguas que su abuelo guardaba con tanto cuidado.


  Se dejó caer en el sofá abatido. Cogió una de ellas. Sentía que no debía leerla, pero pese al pesimismo de las palabras y de la historia porque no podían estar juntos, el sentimiento reflejado en las mismas le reconfortaba.
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  La tristeza de Maud iba en aumento. Luke aún no se había ido, y ella parecía incapaz de alejarse de la ventana esperando no sabía qué.


  —¿Qué haces ahí sentada? —le preguntó Doris risueña—. Cualquiera pensaría que estás enamorada del vecino.


  Maud le hizo una mueca burlona.


  —Me estoy tomando un café.


  —¿No puedes tomártelo en el salón?


  —¿Qué tiene de malo la cocina?


  —Nada, la verdad es que es muy bonita —reconoció divertida mirando sus muebles rústicos—, pero no sé qué tiene de bueno que pases el tiempo ahí, sentada.


  —Solo me estoy tomando un café —insistió.


  —Sí, claro.


  Maud se incorporó cuando lo vio salir. Parecía que se acercaba a su casa. Doris y ella cruzaron la mirada. Oyeron el timbre de la puerta. Maud, nerviosa se peinó el pelo con las manos mientras Doris se dirigía a abrir. ¿Habría cambiado de opinión o simplemente llamaba para despedirse?


  —¿Todo bien, Luke? Hacía unos días que no te veía —Doris le abrió la puerta con una sonrisa amable.


  —He estado muy ocupado —le respondió incómodo—. ¿Está Maud?


  —Sí, claro —le respondió mientras notaba a la joven a su espalda—. Luke te buscaba.


  Maud asintió con curiosidad. No estaba segura de qué querría hablar con ella.


  —¿Vamos a dar una vuelta? —le preguntó directo.


  Maud asintió, pasando por delante de su tía. Luke la siguió en silencio. Llegaron paseando hasta el lago, hablando de nimiedades que solo hacían aumentar los nervios de ambos.


  En cuanto llegaron junto a la orilla, Luke se detuvo. El sol se reflejaba en las tranquilas aguas. Sabía que nunca podría olvidar aquel lugar, aquel paisaje, aquel remanso de paz.


  —He acabado antes de lo que esperaba. Me voy dentro de dos días.


  Maud lo miró sobresaltada ¿Ya? ¿Tan pronto? Sintió que le faltaba el aire. Aún tenía una mínima esperanza de que él se quedara… pero ¿solo dos días?


  —¿Ya has vendido la casa?


  —Le he dado las llaves a la mujer de la inmobiliaria.


  —Megan.


  Luke se encogió de hombros.


  —Aquí os conocéis todos.


  —No todos, pero bueno… si nos conocemos, aunque sea de vista.


  —Así es imposible pasar desapercibido.


  Maud se encogió de hombros mientras el silencio volvía a adueñarse de ellos, y la incomodidad les envolvía. No podía seguir callada.


  —Hace años que pasamos por algo parecido.


  Aunque de adultos dolía mucho más, pensó. Ya no quedaban ilusiones, ni el corazón parecía tener posibilidad de repararse con el paso del tiempo.


  —Maud, ¿qué quieres que te diga? Tengo que irme.


  —No, no tienes por qué irte. Quieres irte, sin más.


  —Maud esto no tiene ningún futuro.


  —¿Por qué?


  —Todo se acaba.


  —Tú decides que se acabe —le acusó Maud, dolida.


  —Ya se acabó una vez.


  —¿No puede ser una segunda oportunidad que nos ha dado la vida?


  Luke se quedó en silencio. No quería justificarse. No quería seguir insistiendo. Quería irse y nada más. ¿Huir? Quizá, pero ¿Por qué no podía hacerlo? Huir. Sin más. De todo. De Maud. Del recuerdo de su abuelo. De todo lo que le recordara que otra vida, muy diferente a la que había llevado, era posible.


  —Esto no ha sido nada… Vine, nos encontramos y ya está. Un amor en vacaciones que, como todo, termina.


  —Las vacaciones terminaron hace días, por lo menos las mías —respondió a la defensiva—. Tú... No te das cuenta, ¿Verdad? —Su relación podía seguir en otoño si se quedaba, y no parecía verlo.


  —Yo sí ¿y tú?


  —¿De qué quieres que me dé cuenta? —le preguntó Maud, visiblemente molesta—. ¿De que me has estado utilizando? ¿De que has estado conmigo porque no tenías nada mejor que hacer?


  —Eso no es cierto.


  —Parece que sí. Aunque yo tampoco opuse resistencia, ahí debo darte la razón.


  La estúpida adolescente enamorada que había sido seguía esperando que se quedara. Empezó a caminar, agitada.


  —No digas tonterías —. Luke la siguió.


  —Dime lo contrario —le retó enfadada.


  —A ver, Maud… de verdad, no insistas. Quiero que todo siga siendo un recuerdo, el mejor de mi vida. Ese verano aquí, con mi abuelo, contigo, este verano para cerrarlo todo.


  —¿Para cerrar el qué? ¿Qué necesidad tienes de enterrar esos recuerdos? ¿No te das cuenta de que puedes vivirlos siempre?


  —No se puede vivir de recuerdos, en el pasado. Hay que pasar página.


  Maud se detuvo en seco. Apenas podía hablar. Era absurdo e inútil intentar razonar con él.


  —Estoy de acuerdo. Hay que pasar página —miraba al suelo, incapaz de verse reflejada en sus ojos—. Espero que te vaya bien, Luke. Eh… tengo que ir a la farmacia antes de que la cierren —improvisó con lágrimas en los ojos—… Adiós.


  Se fue caminando a paso rápido. Solo quería encerrarse en su habitación.


  Luke la vio dirigir los pasos hacia su casa. No iba a la farmacia, se dijo. Las mujeres eran demasiado sensibles. Se sentía culpable por hacerla llorar, pero había sido muy claro desde el principio. Solo estaba de paso. Le advirtió de que no se enamorara de él. Él no tenía la culpa… resopló fastidiado.


  Caminando despacio volvió hacia su casa. Ya se había despedido. No iba a pasar otra vez por eso.
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  A la mañana siguiente, Maud volvió a llegar la última a la fábrica, algo que parecía que empezaba a ser habitual. Se cambió de ropa con rapidez y ni se bebió el café que solían tomar antes de comenzar la jornada laboral.


  —¿Qué te está pasando? —le preguntó Pam, preocupada yendo hasta su puesto de trabajo—. ¿Otra vez Luke?


  —No le culpo por tenerte miedo —añadió Andrea desde su lugar de trabajo mientras amasaba la harina con la mantequilla.


  Maud la miró furiosa. Lo que menos le apetecía era escuchar opiniones ajenas.


  —¿Por qué dices eso?


  —Seguro que ya te habías imaginado un futuro, vestida de blanco, con uno o dos hijos…. Los hombres lo notan. No todos están preparados para eso.


  Maud la miró con desprecio. ¿Qué tenía de malo querer un futuro en pareja?


  —Déjame en paz.


  —Luke está huyendo. Ya te lo digo yo.


  —¿Cómo puedes decir que huye de Maud? —la enfrentó Pam, enfadada.


  —Yo no he dicho que huya de Maud —le explicó con fingida inocencia—. No sé qué miedos tendrá, pero está huyendo de ellos. Por favor, Maud se le pone en bandeja, no le ha olvidado desde los quince años, aquí tiene casa y trabajo… ¿y huye? Enfréntale a sus miedos o vas a perderlo.


  Maud levantó la cabeza altiva, ignorándola. ¿Qué sabría ella de relaciones?


  —Quizá tenga algo de razón —le susurró Pam pensativa mientras añadía la canela a la masa de sus galletas—. No encuentro ninguna explicación lógica.


  —No le gusto lo suficiente. Simplemente. —Se autocompadeció Maud.


  —No digas eso —le recriminó Pam—. ¿Cómo no vas a gustarle?


  Maud se encogió de hombros.


  —No sé qué pensar —reconoció con tristeza.


  La mañana se le hizo eterna, como el resto del día.
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  Maud durmió fatal esa noche. Luke se iría al día siguiente y no volvería a verlo nunca. Quizá ya le había insistido mucho en que se quedara, o en que ella le amaba. Se incorporó de golpe. ¿Le había dicho que lo amaba? No, por no humillarse más de lo que ya lo había hecho. Se levantó para vestirse con rapidez. ¿A quién le importaba si se humillaba un poquito más, si le ponía su corazón en bandeja y lo rechazaba? Iba a irse y no volvería a verlo si no trataba de detenerlo… Otra vez


  Había estado dando vueltas a lo que le había dicho Andrea. Quizá tuviera miedo… No debía ser agradable perderlo todo, o que tu esposa te dejara por ello, y luego perder al padre… Podía comprender su confusión, sus temores, sus dudas… pero ¿Por qué no comprendía él que tenía todo lo que quería y lo iba a echar a perder?


  ¿Y si no la quería? ¿Y si no estaba enamorado de ella y solo había sido un pasatiempo? Dudó por unos segundos. Imposible, se dijo. Lo que ella sentía era real. Lo que habían sentido juntos también lo era. No podía irse sin más.


  Ya vestida, bajó corriendo las escaleras mientras se pasaba la mano por su alborotado cabello. Llegó hasta la puerta del garaje. Luke estaba solo, en silencio. Lo vio tocar con cierta melancolía en el rostro, las diferentes herramientas de su abuelo y que parecía que iban a quedarse allí, a venderse con la casa. No había recogido nada, pensó.


  Luke la miró sorprendido. Creía que no iba a volver a verla. No sabía cómo lo hacía, pero su presencia iluminaba cualquier sitio en el que estuviera. La miró deseando grabar su imagen en sus recuerdos.


  —No sabía si te ibas a ir sin despedirte —justificó su presencia y su falta de aire.


  —¿Has venido corriendo?


  Maud asintió en silencio.


  —Estoy esperando a Cameron para que se lleve unas puertas y me iré de aquí. Megan ya tiene las llaves.


  —¿De qué huyes? —le preguntó Maud a bocajarro.


  —¿Cómo?


  —Ya me has oído. ¿De qué estás huyendo?


  Luke le miró serio.


  —Me tienes a mí, tienes la casa de tu abuelo y trabajo. Por mucho que digas que esto no es vida, sí que lo es y tienes todo a tu disposición. ¿A qué tienes miedo?


  Luke apretó los labios con fuerza. Maud lo miraba fijamente. Era cierto, tenía miedo, pensó sorprendida.


  —Un día me preguntaste qué quería de la vida. No sabes lo que es la vida, Maud.


  —¿Eso crees?


  —Por favor, no insistas,


  —¿Cómo no voy a hacerlo? Sabes tan bien como yo que puedes ser feliz aquí —. No era solo por él. Era por ella, que sabía lo que era tratar de olvidarle y no conseguirlo.


  —Voy a irme, Maud.


  —Es decisión tuya —aceptó—. Déjate llevar por tus miedos, arrástrame por el suelo con ellos, echa a perder todo lo que te enseñó tu abuelo…


  —Mi abuelo o tú no tenéis nada que ver con la decisión de irme.


  —¿A qué tienes miedo? —insistió con la poca paciencia que le quedaba.


  Luke le dio la espalda.


  —No lo entiendes.


  —No, explícamelo.


  Luke suspiró volviendo a mirarla. ¿Quería una explicación? Aunque fuera totalmente humillante se la daría, y luego se alejaría de ella.


  —Me parezco a mi padre, Maud… Mi padre era muy ambicioso. Yo también lo soy. Mi madre nos dejó cuando conoció un hombre con más dinero, eso hizo que mi padre y yo nos esforzáramos todo lo posible y lo imposible para ganar cada vez más y más. Meredith también me dejó por lo mismo… Perdimos todo. No quiero que vuelva a pasarme.


  —¿El qué? ¿Qué temes? ¿No ganar dinero?


  Luke la miró incrédulo ¿No había oído su explicación? Tenía miedo de él mismo, de acabar como su padre, de tenerlo todo, perderlo y no saber hacerle frente.


  —No. Sé que puedo conseguirlo, no me asusta el trabajo duro.


  —¿Entonces?


  —Esto es lo único bueno que he tenido, Maud. No quiero echarlo a perder.


  —¿Y por eso lo dejas ir? —preguntó sin saber qué pensar.


  —Siempre permanecerá intacto en mi corazón. Podré recordarlo con cariño cuando quiera. Si me quedo y todo va mal también perderé mis recuerdos y entonces no tendré nada.


  —¿Te estás escuchando?


  —No tengo nada, Maud, ni a nadie. ¿Es que no lo ves? Necesito irme, y vender la casa para empezar de cero.


  —¿Pero tú no ves que si te quedas no empiezas de cero? Aquí lo tienes todo. Esto no tiene por qué ser solo un recuerdo.


  —¿Y si lo pierdo también? ¿Y si va mal?


  —Has dicho que eres ambicioso. Lucha por esto, por nosotros. Te amo.


  Luke se limitó a mirarla en silencio.


  Maud se sentía impotente ante su pasividad, sus miedos, y sus dudas. No era capaz de comprenderlo. Solo quería zarandearlo para que reaccionara. Ella lo veía tan claro.


  —Maud… No insistas, por favor.


  Maud asintió. No podía hacer más. No sabía qué más decirle. Era decisión suya. Era adulto y responsable de sus actos. Aceptó la derrota sintiendo cómo su corazón desgarraba su pecho y la dejaba totalmente inerte.


  —Que te vaya bien.


  Maud se alejó cabizbaja. Casi arrastrando los pies se dirigió hacia el bosque. Necesitaba un rincón para llorar la pena tan grande que sentía. Las lágrimas amenazaban con salir y sabía que si empezaba no podría parar. Solo quería esconderse tras un árbol y…


  —¿Qué te pasa? —preguntó Andrea deteniéndose frente a ella con el ajustado equipo deportivo que vestía para hacer footing.


  —Déjame en paz —le pidió sin miramientos pasando por su lado.


  —¿Luke se ha ido?


  Maud se giró enfadada. ¿A ella qué le importaba?


  —No sé por qué te hice caso —la encaró con los ojos brillantes de la rabia y la emoción—. He vuelto a humillarme, a suplicarle que se quede ¿y de qué ha servido? No se puede caer más bajo.


  —No digas estupideces —le respondió con el mismo y desairado tono de voz—. Has hecho lo que tenías que hacer. Si él no ha sabido ver lo que tenía aquí contigo no se lo merece, ¿o no te das cuenta?


  —¡No! Lo único de lo que me doy cuenta es de que llevo desde los quince años esperándole. ¿Cómo me lo arranco del corazón después de lo que hemos compartido ahora? ¡Dime!


  —No puedo darte una respuesta —reconoció Andrea.


  —¿Como haces para que nada te importe? ¿Para que te de igual un hombre que otro? —le preguntó afligida por el dolor que sentía en su pecho.


  —Es sencillo —reconoció humilde—. No he sentido en la vida lo que tú has sentido.


  Maud le mantuvo la mirada. Andrea parecía tener sentimientos.


  —¿Buscas el amor? —le preguntó extrañada.


  —¿Quién no lo hace? —se encogió de hombros—. Pero mientras no aparece…


  Maud suspiró más tranquila que cuando la había encontrado.


  —¿Volvías ya de correr?


  Andrea asintió.


  —Iba ya hacia casa.


  Maud suspiró y comenzó a caminar a su lado. No quería estar sola en aquel momento. Ambas fueron en silencio hasta la calle principal donde se separaron y cada una se fue a su casa.


  Cuando Maud entró por la puerta, se encontró a su tía con expresión preocupada saliendo a su encuentro.


  —¿Qué ha pasado?


  —Luke se ha ido.


  —Lo siento mucho, cariño.


  Maud notó como las lágrimas empezaban a rodar incontrolables por sus mejillas.


  —Estoy rota —sollozó buscando refugio entre sus brazos.


  —Llora, cariño. Desahógate —la abrazó con ternura.


  —Me hacía sentir tan bien, tía… Me miraba como si no hubiera otra mujer mejor que yo en el mundo… ¿Sabes lo que es eso, tía?


  Doris asintió con tristeza.


  —A mí me llamaba mi pequeña —susurró con los ojos llenos de lágrimas.


  Maud la miró extrañada.


  —¿El señor Sutherland? ¿El señor Sutherland fue tu primer amor?


  —Yo no he dicho que fuera él.


  —Pero él tenía unas cartas escondidas.


  Doris se sonrojó.


  —¿Cómo que unas cartas?


  Maud asintió.


  —Cartas de amor que no iban firmadas, pero que decían que te llamaba mi pequeña ¿El señor Sutherland fue tu primer amor?


  Dosis asintió con la mirada perdida.


  —Fue hace mucho tiempo. Era mucho más mayor que yo y estaba casado. Lo nuestro era imposible.


  —Tía…  ¿No hablaste con él? ¿No luchaste por lo que querías?


  —Claro que sí, cariño, pero a veces las batallas están perdidas de antemano. Tenía una mujer y un hijo, el padre de Luke. A veces hay que dejar ir a las personas por amor.


  Maud asintió apenada.


  —No hemos tenido mucha suerte con los Sutherland… —Las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas.


  Doris se encogió de hombros, afligida.


  —Luke me quería ¿verdad?


  —Seguro que sí, cariño… —la consoló emocionada.


  —El señor Sutherland a ti también, sino ¿por qué iba a guardar las cartas en el cajón de su mesa de trabajo aun después de tanto tiempo?


  Doris asintió, incapaz de hablar.


  Compartieron la mirada, comprensivas.


  Maud se derrumbó. La amargura, la decepción y el dolor del corazón totalmente roto le dieron motivos suficientes para llorar desconsolada entre los brazos de su tía.  
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  Luke suspiró conforme se alejaba de la casa, de la calle que aún podía ver en el espejo retrovisor, de todos los recuerdos que allí se quedaban.


  No había sentido alivio al cerrar la puerta. Ni satisfacción cuando Cameron se había llevado y pagado su encargo. Ni tranquilidad cuando tras meter su maleta en el coche lo había puesto en marcha. Más bien, todo lo contrario.


  Repasar una y otra vez la conversación que había tenido con Maud no le había ayudado en absoluto. Tampoco los diferentes recuerdos de la discusión con Meredith antes de romper, de las numerosas llamadas de los bancos con respecto a sus deudas, o del mensaje de teléfono que había recibido desde el hospital avisándole del fallecimiento de su padre… Más bien se habían adueñado de su estado de ánimo.


  Iba a salir adelante, se recordó. Para eso se iba de allí. Los recuerdos formaban parte de su pasado. El futuro… ¡Un perro cruzando la carretera! Dio un volantazo para tratar de esquivarlo. Lo consiguió. Pero no puedo evitar chocarse con el árbol que había en un alcorque de la acera.


  Soltó el aire que había estado reteniendo. ¿Qué había pasado? ¿De dónde había salido ese animal? Repasó mentalmente su cuerpo. No le dolía nada. Solo había sido un susto, se dijo aturdido.


  —¿Está herido? ¿Qué ha pasado? —preguntó un hombre con ropa de trabajo abriendo su puerta—. ¿Se encuentra bien?


  —Un perro se me cruzó —explicó confundido—. Ahí está. ¿De quién es? ¿Por qué no lleva una correa?


  El hombre se giró para verlo. Un perro marrón y negro de tamaño mediano y cola larga los miraba con curiosidad desde la acera. Parecía saber que hablaban de él porque se sentó con tranquilidad para observarlos.


  —No lo conozco, pero por lo delgado que está parece perdido o abandonado. Llamaré a la policía para que se lo lleve. Deberías llamar a tu seguro.


  Luke asintió.


  —Podemos dejar el coche en el taller —le señaló el taller mecánico junto a la gasolinera.


  Luke miró hacia donde le señalaba y se fijó en él. ¿Cómo se llamaba? Era el hombre con el que creía que Maud había formado una familia. Giró la llave de su coche sin obtener ningún resultado.


  —No creo que pueda arrancar —volvió a intentarlo—. El coche no responde.


  —Lo empujaremos —le comentó con tranquilidad—. Dexter Campbell, el dueño del taller —se presentó—. Gira el volante para poder echar marcha atrás ¿Te ibas?


  —Sí —respondió Luke obedeciendo.


  —Pues espero que no tuvieras mucha prisa porque la reparación de este coche llevará su tiempo. Amanda Kerr lleva la correduría de seguros de la plaza, quizá pueda pedirte un vehículo de cortesía para moverte mientras tanto.


  —¿Qué me quieres decir? ¿Que no puedo irme?


  Entre los dos empujaron el coche hasta el taller mecánico.


  —En este coche seguro que no. Voy a llamar a la policía para que se lleve al perro.


  Luke miró al animal enfadado mientras Dexter llamaba por teléfono. El perro estaba sentado frente a la acera como si estuviera esperando a alguien.


  —¿De quién es ese animal? —le preguntó nada más verlo colgar el teléfono


  —No lo sé —le respondió Dexter sacando un cuaderno—. Dame las llaves y un teléfono de contacto. Te avisaré cuando lo tenga reparado, pero antes dime los datos de tu seguro.


  Poco después salía de la oficina El perro se levantó al verlo y empezó a mover la cola como si se alegrara de verlo. Luke lo miró serio. Tendría que volver a la casa del abuelo hasta que Dexter le dijera cuánto tiempo tardaría en arreglar el vehículo.


  Un coche de policía se detuvo frente a la gasolinera.


  Un hombre alto se acercó a él.


  —¿Este es el perro que ha ocasionado el accidente?


  Luke asintió mientras otro hombre joven, moreno y de ojos verdes se les acercaba con una correa en la mano. Fue directo hasta el policía y sujetó al perro con palabras amables.


  —¿Es suyo el perro? —le preguntó Luke molesto.


  —Soy Mike O`Roarke, el veterinario de Edentown —se presentó—. Parece un perro perdido o abandonado… Me lo llevaré a casa hasta que aparezcan sus dueños o le encontremos un hogar.


  Luke asintió. Nunca había tenido un perro. Su única convivencia con uno había sido ese verano con Ringo, en casa de su abuelo. Cogió el equipaje para volver a su casa y vio que el perro movía la cola como si pensara que fuera a irse con él. El policía y el veterinario lo miraron extrañados.


  —¿Te lo llevas? —le preguntó Mike.


  —¿Yo? No, no es mío.


  —Él no lo sabe —le respondió el veterinario—. Parece que quiere irse contigo.


  —No es buena idea. Pensaba irme de Edentown.


  —¿No acabas de dejar el coche en el taller? —preguntó Mike.


  Luke asintió mientras el perro lo miraba moviendo el rabo, con visible esperanza de irse con él. Resopló frustrado. No sabía cuántos días más tendría que quedarse allí.


  —No puedo llevármelo. Me iré en cuanto el coche esté reparado.


  —Siempre puedes devolvérmelo si cambias de idea —le sugirió Mike mientras el policía asentía—. Es algo temporal. Primero habrá que buscar a sus dueños, y no creo que vayas a tratarlo mal. Puedes tenerlo solo unos días.


  —De acuerdo… —cedió fastidiado. No tenía ganas ni de discutir—. Se viene conmigo.


  —Vamos a pasar antes por la consulta, así nos aseguramos de que está bien.


  Luke asintió incómodo mientras Mike le daba la correa con la que lo sujetaba. No quería volver a la casa del abuelo. No quería volver a enfrentarse a los recuerdos, o sorprenderse de nuevo buscando a Maud desde la ventana. No quería… pero no se le ocurría otra solución.


  No tardaron en llegar a la consulta veterinaria. Mike soltó al perro de la correa.


  —¿Qué tal estás, muchacho? —le preguntó sonriente al animal mientras fingiendo una caricia, palpaba su cuerpo en busca de alguna herida superficial—. Parece que estás bien… ¿Te gustan los perros? —preguntó a Luke que parecía tener una mueca de fastidio.


  —Nunca he tenido —le respondió despreocupado—. Pero mi abuelo sí que tenía siempre alguno.


  —¿Estás seguro de que quieres llevártelo? —le preguntó.


  —Pues no —se sinceró—. En estos momentos no estoy seguro de nada.


  Mike lo miró en silencio.


  —Yo vine aquí a esconderme de mi vida y me quedé. Es lo mejor que pude hacer.


  Luke le mantuvo la mirada. No le importaba en absoluto. Él no necesitaba consejos bienintencionados de nadie. ¿Qué sabía él de lo que le había pasado?


  —Ya… Bueno, si está todo bien, me lo llevo. Será solo por unos días hasta que me arreglen el coche.


  —De acuerdo, ¿quieres un saco de pienso?


  Luke asintió mirando al perro que movía el rabo sentado frente a la puerta.


  —Y supongo que la correa también. ¿Y un comedero? Cama tiene en casa de mi abuelo.


  Mike asintió preparando lo que debía llevarse.


  —No lo lleves suelto hasta que se acostumbre a obedecer tus órdenes.


  Luke volvió a su casa enfurruñado. Quería irse de Edentown y no solo no había salido de allí, sino que volvía con un perro. Era absurdo.


  Cuando entró en la casa le invadió una sensación de tranquilidad que no quiso explorar. Llevó al perro hasta el salón para soltarlo. Le puso agua y comida en los comederos que había comprado y salió para comprarse algo de comida y unas cervezas para los días que fuera a quedarse.


  Pensó en llamar a la mujer de la inmobiliaria para avisarle de que todavía no se había ido. ¿Cuántas veces la había llamado para avisarle de sus cambios de idea? Ahora, otra vez más. Eso era absurdo, se repitió antes de marcar el número de teléfono.
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  Maud bajó tarde de su dormitorio. No le apetecía comer, ni salir, ni ducharse siquiera.


  Doris miró a su sobrina con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Ha vuelto —le informó señalando por la ventana.


  —¿Como que ha vuelto?


  —Andando. Y ha traído un perro.


  —¿Un perro?


  Se dejó caer en una silla de la cocina, sin acercarse a mirar hacia donde le señalaba su tía. ¿Qué sentido tenía eso?


  —Algo ha ocurrido si esta mañana ha salido con el coche y ha vuelto una hora más tarde sin coche y con un perro… Voy a salir un momento…


  Maud asintió. Sin duda, su tía se enteraría de lo que había sucedido. Cuando se quedó sola se asomó a la ventana. ¿Qué le habría pasado? ¿Habría vuelto por ella? Y si era así ¿por qué no había ido a buscarla?


  Volvió a sentarse en la silla desanimada. Si iba a irse prefería que fuera cuando antes. Miró el reloj. Esperaba que su tía volviera pronto con una explicación de lo que había pasado. Nadie mejor que ella para descubrir lo ocurrido.
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  Luke se sentó en el sofá con una cerveza en la mano. El perro estaba tumbado bajo la ventana, donde aún podía aprovecharse del calor de un rayo de sol que entraba por allí. Esperaba que Dexter arreglara el coche pronto. Miró a su alrededor. Todo seguía igual. No se había atrevido a tocar nada de la casa. Sacó del bolsillo trasero de su pantalón vaquero el paquete de cartas antiguas. Eso y una foto de su abuelo con Ringo y él ese verano, era lo único que se había llevado.


  Cogió otra de las cartas que no se había leído. Cartas de amor, de mucho amor. No podía evitar pensar en Maud. Le había dicho que le amaba justo antes de irse. Quizá no había sido justo con ella, pero no quería que las cosas fueran a más. Si tenía que marcharse, cuanto antes mejor…


  Cambió la carta por el mando de la televisión. No quería pensar en nada. Empezó a pasar los canales buscando algo que le distrajera de sus repetitivos pensamientos.


  Se bebió otra cerveza mientras comía la pizza.


  A mitad de tarde, Dexter le avisó de que por lo menos tardaría una semana en reparar el coche. Volvió a llamar a Megan… al final se había aprendido el nombre… para aplazar la venta de la casa siete días.  Paseó con el perro varias veces.  Él también necesitaba que le diera el aire. Otra pizza y un par de cervezas más le sirvieron de cena.


  No quería pensar en nada, y mucho menos en Maud. Volver a buscarla era ridículo. Era alargar la agonía de dejarla, era tener la misma conversación de despedida, era una crueldad porque ella estaba enamorada y él… realmente quería estar con ella. Pero no podía ser, se recordó.


  Se quedó dormido en el sofá hasta que los primeros rayos de sol se filtraron por las ventanas despertándolo.


  Malhumorado, con dolor de espalda por la mala postura y por los recuerdos del accidente de coche del día anterior, se dio una ducha rápida y más despejado miró a su alrededor. Quizá debería aprovechar esa semana para recoger las cosas de su abuelo.


  Se fijó en la foto que tenía sobre la mesa. La del verano que había pasado a su lado. La cogió para mirarla con cariño. Su abuelo le miraba como si estuviera orgulloso de él, como si hiciera lo que hiciera fuera a perdonarle, como si el amor fuera incondicional… Igual que lo miraba Maud…


  Las rodillas le temblaron. ¿Por qué lo hacían? ¿No se daban cuenta de que era un arrogante estúpido capaz de tirar por la borda su vida? Volvió a mirar la foto. El perro se acercó juguetón. Parecía tener prisa por salir… Su mirada era inocente, sincera, confiada… Ese perro era tonto. No le conocía de nada y de repente lo miraba como si se pudiera confiar en él, como si fuera una buena persona, como si fuera capaz de cuidarlo… Frunció el ceño, pero se levantó para coger la correa y salir con él a la calle.


  Empezó a caminar y unos metros por delante vio a Maud. A esas horas se dirigiría al trabajo, supuso. Aceleró el paso hasta alcanzarla. Ella lo miró seria.


  —Tienes un perro.


  No parecía sorprendida de verle, y cierta frialdad hacia él era más que palpable.


  —No llegué a salir de Edentown.


  —Mi tía me contó que habías tenido un golpe con el coche.


  Luke asintió confundido. ¿Por qué no había ido a visitarlo? Un accidente de coche era algo grave. Quizá necesitaba ayuda… 


  —Tu abuelo siempre tenía un perro —continuó fingiendo indiferencia hacia él. Le había costado un esfuerzo enorme no salir corriendo hacia su casa, poniendo su corazón nuevamente en una bandeja para que él lo pisoteara—. ¿Cuándo tendrás el coche arreglado?


  —El dueño de la gasolinera…


  —Dexter.


  —Dexter me dijo que me avisaría. Quizá en una semana.


  —¿Una semana?


  —También me sugirió que podía hablar con una agente de seguros que hay en la plaza


  —Amanda.


  —Amanda, y pedirle que tramite con la compañía aseguradora un coche de sustitución, pero no tengo prisa por ir ningún sitio. —Nadie me espera, pensó.


  Se detuvo. El miedo a la soledad le invadió.


  —Estoy solo.


  —¿Qué?


  —Solo.


  Maud lo miró sin comprender. Eso era evidente desde que había llegado allí, pero quizá no se había dado cuenta de una manera tan clara.


  —Tienes un perro —trató de consolarlo sin implicarse más de lo que ya estaba.


  —Aquí todos os conocéis por el nombre.


  —Es lo que tienen los lugares pequeños.


  ¿Y si se quedaba? ¿Sería siempre el nieto del señor Sutherland? No le importaría serlo. La idea le acarició el alma. Miró a Maud que lo miraba preocupada.


  —¿Cómo lo haces?


  —¿El que?


  —Mirarme así. Como si yo te importara, como si no fuera el estúpido que te ha roto el corazón.


  Maud lo miró extrañada. Él sabía que tenía el corazón roto en mil pedazos.


  —No creo que seas estúpido. Creo que tienes miedo, a tus sentimientos, a equivocarte, a lo que pudiera pasar entre nosotros…


  —¿Tú no lo tienes?


  —¿Cómo voy a tenerlo si lo que pase entre nosotros no depende de mí? Eres tú el que se va.


  —¿Y si no me fuera? ¿Y si me quedara?


  —¿Por qué ibas a hacerlo? Has reconocido que tienes miedo a que la gente te conozca, a parecerte a tu padre, a perder tus recuerdos…


  —Quizá acabo de darme cuenta de que realmente estoy solo. No tengo dónde apoyarme, en quién hacerlo…


  Maud lo miró de reojo mientras caminaban juntos. ¿Se estaba dando cuenta en ese momento?


  —¿Te parece suficiente motivo para quedarte no querer estar solo? Puede que ahora estés pasando un mal momento, pero cuando te recuperes ¿Qué harás con esa ambición que dices que tienes?


  Luke la miró pensativo. ¿Por qué era siempre tan directa?


  —Quizá pueda utilizar la ambición para hacer que lo nuestro funcione.


  Maud se detuvo molesta y confundida. Su corazón parecía haber vuelto a la vida, acelerando sus latidos, pero su cabeza le advertía sobre hacerse ilusiones y le recordaba el dolor del rechazo.


  —¿Te estás burlando de mí?


  Luke se detuvo frente a ella, perdiéndose en sus bonitos ojos. Le acarició la mejilla con cariño. El miedo no era una buena razón para quedarse. Pero podía quedarse por amor a ella, por el recuerdo de su abuelo que siempre lo había mirado con orgullo y confianza y por respeto hacia él mismo que también se merecía una oportunidad de empezar de nuevo en cualquier lugar haciendo lo que le apeteciera.


  —Una vez me preguntaste que era la vida para mí o que quería de ella —le comentó avergonzado—. No era capaz de verlo y lo tenía frente a mí. Tú eres lo que quiero en mi vida, Maud. Quiero que me mires como lo haces, acostarme contigo cada noche, amanecer a tu lado por las mañanas. Quiero compartir una pizza, irte a buscar al trabajo, pasear por el lago, hacer lo que sea que hagan las parejas de aquí.


  Maud parpadeó sorprendida. ¿Le estaba hablando en serio? Su corazón parecía dar saltos de alegría nublando todas las advertencias que la mente le seguía enumerando. ¿Y si era un sueño? Le sonrió con timidez escuchándole en silencio. No podía creerse lo que le estaba diciendo.


  Luke entrelazó la mano que tenía libre en la de ella antes de empezar a caminar a su lado, tirando suavemente del perro. No recordaba haberse sentido tan bien en muchísimo tiempo. Estaba convencido de que era la decisión correcta.


  —Perdóname por las tonterías que te dije antes de irme… No quiero alejarme de ti. Nunca me he sentido así con nadie. Nunca he deseado tanto ver sonreír a nadie como a ti. Te amo, Maud. Supongo que fui un cobarde que…


  —Shhh —le pidió Maud en un susurro deteniéndose y dando un paso hacia él—. ¿Vas a quedarte?


  —Si me lo pides así… —le sonrió, ligeramente arrogante, manteniéndole la mirada.


  —¿Y si no te lo pido? —le preguntó con recelo.


  —Entonces te lo pediré yo. Déjame quedarme a tu lado, déjame que te ame todos los días y todas las noches, déjame perderme en tu mirada…


  Maud le miraba en silencio, emocionada. Eran tan bonitas sus palabras…


  —¿Sabes una cosa? —. Luke la invitó a seguir caminando de la mano—. Cuando vine fui a la hamburguesería de la plaza.


  —La Hamburguesería de Todd.


  Luke sonrió divertido. Probablemente, algún día se sabría los nombres de todos tan bien como ella.


  —Recordé que el hijo del dueño iba con una chica rubia ese verano y me sorprendió que siguiera con ella. Pensé en que no sabía cómo había hecho para mantener el amor tanto tiempo.


  Maud sonrió mirándole de reojo.


  —Todd dejó a Carlee antes de este verano. Sophie es su nueva novia, pero sí, también es rubia.


  —Entonces no podré preguntárselo… —se detuvo para mirar a Maud a los ojos—. Tendremos que averiguarlo juntos, si tú quieres. Te amo, Maud.


  Su sonrisa enamorada fue la respuesta que necesitó para rodearla con sus brazos y besarla con cariño, con ternura, con ese amor al que acababa de abrirle la puerta de su alma y lo había colmado todo.


  —¿Te acompaño al trabajo?


  —No estaría mal que lo hicieras —le sonrió Maud satisfecha, sintiendo que sus manos encajaban a la perfección, que sus caminos se habían encontrado de nuevo para ser uno y que, por fin, sus corazones latían al mismo ritmo.
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  Querida lectora:


  ¿Te ha gustado esta novela?


  Me harías un gran favor si compartieras tu testimonio en las redes para ayudar a su divulgación.


  ¿Quieres conocer la historia de Cameron: relinks.me/B0973SFK5N, Emma:  relinks.me/B09SB6LNR2 o Jane: (GRATIS en mi web, http: www.annabethberkley.com) ?


  No te las pierdas. Si no las has leído todavía, búscalas en Amazon.


  




  Sobre la autora


  Annabeth Berkley es una prolífica escritora de novela romántica corta.


  Sus novelas son bonitas, dulces, románticas y llenas de Amor y de Confianza en la Vida.


  Ha escrito la serie de novelas románticas Edentown, con novelas cortas, conclusivas y que te harán sentir que la vida es maravillosa.


  Es autora de la serie Hermanas McVee, y de la serie Valientes, ambientada en el Oeste americano.


  Tiene varios libros publicados con la Editorial Kamadeva: Un viaje sin retorno, Amor bajo sospecha, Pinceladas de Amor, y El reencuentro, que resultó ganador en el concurso de novela romántica organizado por la editorial en 2021.


  Sus novelas navideñas son realmente preciosas, emotivas y tiernas y están muy bien valoradas por los lectores.


  Si crees en el amor, te gustarán sus novelas. No te las pierdas.
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